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TECNOLOGIA, COMPETITIVIDAD INTERNACIONAL 
Y DESARROLLO PRODUCTIVO DE AMERICA 

LATINA Y EL CARIBE 

Alejandro C. Vera-Vassallo* 

Introducción 

Este documento tiene como propósito bosquejar la posición relativa de 
América Latina y el Caribe, con respecto a otras regiones del mundo, en 
materia de desarrollo tecnológico y de competitividad internacional, con el 
propósito de inferir algunas conclusiones que sirvan de referencia para la 
formulación de políticas de desarrollo productivo’ en los países de la región, 
al promediar esta última década del siglo XX. 

Con tal propósito, en la sección 1, trataremos de destacar brevemente las 
características y tendencias del nuevo ordenamiento económico mundial en 
razón de la inevitable influencia que el entorno externo siempre ha tenido sobre 
los aspectos ideológicos, económicos, políticos y culturales de la región. Más 
aun cuando la economía mundial se encuentra inmersa en un proceso de 

* Director de la Unidad Conjunta CEPAUUNCTAD sobre Empresas Transnacionales de la 
División de Desarrollo Productivo y Empresarial. 

1 Los indicaddres, conceptos y planteamientos contenidos en este documento tienen relación 
con el desarrollo productivo en general, pero por razones prácticas se hace mayor referencia 
a las actividades de la industria manufacturera. 
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globalización-transnacionalización de repercusiones generalizadas y cuando 
América Latina y el Caribe se encuentran empeñadas en lograr una mayor 
inserción internacional sustentada en una estrategia de desarrollo competitivo 
que representa un viraje histórico con respecto al viejo modelo de desarrollo 
basado en la industrialización por sustitución de importaciones. 

En la sección II se presenta una rápida visión de la evolución de la 
productividad en la economía regional en los 30 años que preceden el inicio 
de los años 90, seguida de algunos indicadores sobre el grado de desarrollo 
tecnológico y la capacidad regional de absorción de tecnología extranjera. A 
continuación, en la sección III, se intenta un análisis comparado de la 
competitividad internacional de los países latinoamericanos y caribeños prin- 
cipalmente con relación a los países en desarrollo del Asia. En la sección IV, 
se presentan algunas conclusiones y reflexiones basadas en la información 
cuantitativa analizada y en otros trabajos realizados al respecto. 

Es de la mayor importancia hacer algunas precisiones de carácter 
metodológico. En primer lugar, en este artículo se va a hacer referencia al 
concepto de cambio tecnológico endógeno de las empresas el cual es recu- 
rrentemente tomado en cuenta en las modernas versiones de la teoría del 
crecimiento. Dicho cambio tecnológico es generado por la inversión destinada 
tanto a la adquisición y transferencia de la tecnología como a la investigación 
y desarrollo (I&D) orientada a producir tecnología por creación o innovación. 
En última instancia, el cambio tecnológico no es otra cosa que el resultado 
del proceso de incorporación y difusión del progreso técnico, el mismo que 
se refiere tanto a“tecnologías duras”, es decir, aquéllas incorporadas en ma- 
quinarias y equipos o generadas por las actividades de ingeniería que buscan 
elevar la productividad o mejorar el diseño del producto, como a “tecnologías 
blandas” que se refieren a mejores y más eficientes formas de organización 
y gestión de la actividad productiva. 

En segundo lugar, se parte del reconocimiento de que la economía in- 
ternacional está experimentando un proceso continuo de transformación en el 
cual la competitividad internacional está asumiendo crecientemente un papel 
determinante en la generación y distribución de los beneficios del desarrollo 
mundial entre los diferentes países y regiones (Mortimore, 1995a). Al mismo 
tiempo se debe reconocer que el concepto de competitividad internacional es 
un tanto complejo y rara vez definido con precisión (Alavi, 1990) pero para 
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efectos prácticos es mensurable. De esta forma, para medir la competitividad 
internacional a nivel micro económico o de la empresa es fácil identificar un 
conjunto de indicadores, relacionados de alguna forma con la productividad, 
tales como precio, rentabilidad, participación en el mercado. A nivel 
macroeconómico o de país en conjunto la tarea se vuelve más compleja por las 
limitaciones mismas del concepto de productividad2 para incorporar algunos 
aspectossumamente significativos de la competitividad internacional tales como 
tecnología, innovación, prácticas gerenciales, estrategias corporativas, infraes- 
tructura, dinámica del mercado industrial, políticas gubernamentales, etc. 

Algunas de las mediciones contemporáneas de la competitividad inter- 
nacional de los países se basan en un índice de las tasas reales de cambio 
efectivo, calculadas sobre la base de los diferentes tipos de cambio bilaterales 
ponderados por los volúmenes respectivos de comercios. Tiene la limitación 
de depender del año base escogido y, sobre todo, de no distinguir entre una 
competitividad sostenible y de largo plazo de aquella de corto plazo explicable 
por distorsiones del sistema de precios, especialmente en lo relativo al precio 
de la divisa, salarios u otro precio relevante en el proceso productivo o el 
comercio internacional. Otros métodos de medición son sumamente complejos 
y se basan en pesquisas y encuestas aplicadas a una muestra de empresarios 
representativos en cada país, incidiendo sobre un conjunto de factores tales 
como la solidez de la economía doméstica, grado de internacionalización, 
orientación del gobierno, aspectos financieros, infraestructura, aspectos 
gerenciales, ciencia y tecnología y recursos humanos4. Este método se basa 
en un concepto de competitividad sistémica”. Tiene limitaciones derivadas de 

2 El simplificado mundo ricardiano de competitividad determinada únicamente por la 
productividad fo su sucesor neoclásico, la productividad total de factores) no incorpora 
exitosamente aspectos sustantivos de la competitividad internacional tales como los seiía- 
lados a continuación en el texto. 

3 Un índice de este tipo es usado por la revista inglesa The Economist. 

4 Véase el “World Competitive Report” publicado desde 1980 por el World Economic Forum 
del Institute for Management Dcvelopment, Lausana, Suiza. 

5 Se entiende por competitividad sistémica aquella que está íntimamente vinculada no sólo 
alas capacidades internas de la empresa misma sino también a la red de relaciones comerciales 
e institucionales que afectan su grado efectivo de competitividad internacional. En este 
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la disponibilidad de información confiable para las pesquisas, especialmente 
en países en desarrollo, y de la inevitable subjetividad de las respuestas de los 
empresarios encuestados. 

CEPAL (1995) ha desarrollado su propio método de medición basado 
en un programa computacional denominado Competitive Analysis of Nations 
(CAN), versión 2.0, basado en información relativa a la participación del país 
en sectores específicos de mercados dinámicos. Este sofisticado programa se 
basa en información estadística sobre el comercio exterior de cerca de 90 países 
de todas las regiones del mundo (CUCI Rev.2 a 3 dígitos) que permite el 
análisis de la situación competitiva en más de 230 sectores para el período 
1977- 1993. El CAN considera como mercado internacional dinámico el mercado 
de los países de la OCDE. A mayor participación de un país en el mercado 
de la OCDE, para un determinado sector, mayor competitividad de dicho país 
en ese sector específico. Obviamente que el CAN también tiene limitaciones 
derivadas del hecho de que el mercado de la OCDE no es el mercado mundial 
y, por otro lado, no explica los factores que están detrás de la competitividad 
detectada por este programa. Por ejemplo, no permite determinar el porcentaje 
de contenido nacional de las exportaciones y de esa manera trata por igual a 
un país con una estructura productiva integrada que a otro con una importante 
zona de procesamiento de exportaciones de bajo contenido nacional. 

1. EL NUEVO ORDENAMIENTO ECONOMICO MUNDIAL: 
IMPLICANCIAS PARA AMERICA LATINA Y EL CARIBE 

Mientras América Latina y el Caribe se encontraban en medio de una 
profunda crisis social y económica, “la década perdida”, con serias consecuen- 
cias en el plano de las ideas y de los paradigmas que orientaron el desarrollo 
de la posguerra, el mundo era testigo de profundos y dramáticos cambios en 
la esfera económica, social y política. Conocer las características y tendencias 
de ese nuevo ordenamiento económico internacional y de su incidencia sobre 

sentido, son importantes desde la infraestructura para la ciencia y la tecnología y el sistema 
educativo nacional, asícomo los servicios de tmnsporte, comunicaciones y energía (incluyendo 
la infraestructura física correspondiente) hasta las relaciones intetindustriales, los servicios 
financieros, el sistema judicial y, en general, el ordenamiento institucional, tanto público 
como privado del país. 
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la región, es un prerequisito esencial para mejor comprender la posición 
relativa de la región y las exigencias que plantea al desarrollo de los países 
de América Latina y el Caribe. 

La historia demuestra que cada invento o descubrimiento básico (la 
rueda, la máquina de vapor, la fisión nuclear, la cibernética, etc.) genera 
impulsos que contribuyen a expandir la industrialización y a introducir refor- 
mas en el patrón organizativo de la economía y la sociedad. Sin embargo, cabe 
destacar que actualmente tan sólo un puñado de países, los más avanzados, 
son capaces de influir, en determinadas áreas, en la dinámica científico- 
tecnológica y en el patrón tecnológico-industrial resultante de dicha dinámica. 
La influencia por parte de los países en desarrollo, como los latinoamericanos, 
es nula 0 casi nula. 

En el momento actual, tenemos la evidencia de que los nuevos desarro- 
llos tecnológicos, principalmente en la esfera de la información, han modelado 
el nuevo escenario económico mundial. El cambio tecnológico se ha proyec- 
tado al mundo entero influyendo en la gestación de procesos de ajuste y 
reestructuración en las respectivas economías nacionales, tanto del mundo 
desarrollado como del mundo en desarrollo. 

Revisemos de una manera sintética o estilizada y desde una doble 
perspectiva, por una lado la de América Latina y el Caribe y por otro la de 
la tecnología, cuáles son esos rasgos y tendencias internacionales que carac- 
terizan esencialmente este nuevo escenario. Escenario en el que el desarrollo 
científico y tecnológico muestra elevadas tasas de aceleración, donde el mer- 
cado y la empresa privada están asumiendo un papel preeminente, donde es 
ampliamente reconocido que la tecnología es un factor determinante del cre- 
cimiento económico y donde las empresas transnacionales se han convertido 
en agentes protagónicos de la nueva dinámica económica mundia16. 

A. Globalización y Transnacionalización de la Actividad Económica e 
Intensificación de la Competencia Internacional 

La globalización se manifiesta en el marcado carácter transnacional que 
las actividades económicas han adquirido debido principalmente al enorme 

6 Véase al respecto Naciones Unidas, 1992 y 1991; CEPAL, 1993 y 1991; Mortimore, 1992. 
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auge de las tecnologías de información que facilitan la emergencia de regi- 
menes internacionales de producción integrada. Es decir, redes internaciona- 
les de producción y abastecimiento que integran diversas unidades productivas 
en diversos países a lo largo de la cadena de valor agregado y en el marco 
de complejas estrategias corporativas. Esto implica que las corporaciones 
involucradas en la producción internacional (empresas transnacionales) han 
organizado ciertas funciones tales como Investigación y Desarrollo (BD), 
abastecimiento, contabilidad, procesamiento de información así como la pro- 
ducción o ensamblaje de determinados componentes o líneas de producción 
específicas, de tal forma que se requiere de una estrecha vinculación entre 
empresas matrices y filiales, entre las mismas empresas afiliadas y entre 
empresas matrices, filiales y firmas independientes vinculadas a través de 
diversas formas de asociación empresarial que incluyen las empresas conjun- 
tas, la subcontratación de piezas y partes y las denominadas alianzas estraté- 
gicas, entre otras (véase al respecto Vera-Vassallo, 1996, punto 3). Con este 
tipo de organización de la producción internacional, las diferentes actividades 
desarrolladas en diversas ubicaciones geográficas son valorizadas de acuerdo 
a cómo ellas contribuyen a los objetivos de la corporación como un todo y 
no necesariamente en función de su propia rentabilidad en el país donde se 
localiza dicha actividad (Naciones Unidas, 1993) (véase Gráfico 1 que muestra 
las alianzas estratégicas de la empresa alemana Siemens A.G.). La producción 
internacional normalmente tiende a organizarse regional o subregionalmente 
y, a su vez, utiliza redes de información y comunicación a nivel internacional. 
Esto configura una clara tendencia hacia la unificación progresiva del esce- 
nario económico mundial, es decir avanzamos hacia un mercado global único. 

Este proceso de internacionalización de la producción acontece en un 
clima de creciente desregulación de la actividad económica y de progresiva 
liberalización de los mercados. Desregulación y liberalización que no sólo 
refuerzan el papel de los mercados sino que sobre todo propician el incremento 
de la competencia internacional. En otras palabras, en el contexto del proceso 
de globalización, la producción internacional esta asumiendo un papel cada 
vez más importante así como también los principales agentes de este proceso 
que son las empresas transnacionales que exhiben una participación creciente 
en el comercio internacional, en la generación y transferencia internacional de 
tecnología y en los flujos financieros privados a nivel mundial. 
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GRAFICO 1 

SIEMENS A.G. Y SUS PRINCIPALES ACUERDOS COOPERATIVOS 
INTERNACIONALES EN EL PERIODO 1984- I987 

TELECOMUNICACIONES 

l Ericson (Suecia) 
l Toshiba (Japón) 
l Philips (Países Bajos) 
l Intel (Estados Unidos) 
l Corning Glass (Estados Unidos) 
l GTE (Estados Unidos) 
l Xerox (Estados Unidos) 
l Cot-Alcatel (Francia) 
l KTM (Reino Unidos) 

SEMICONDUCTORES 

l West Digital (Estados Unidos 
l Philips (Países Bajos) 
l Fuko (Japon) 
l General Electric (Estados Unidos 
l Toshiba (Japón) 
l Thompson (Francia) 
l General Electric (Reino Unido) 

Philips/Plessey (Reino Unido) 

SIEMENS 

(República Federal de Alemania) 

l 

ROBOTICA _ 

l Fujitsu (Japón) 
1. 

NUEVOS MATERIALES 

l Corning Glass (Estados Unidos 

COMPUTADORES Y SISTEMAS DE PROGRAMACION 

Fuente: Centro de las Naciones Unidas sobre Empresas Transnacionales (CET), con 
base en los informes anuales de las empresas y otro tipo de documentación 
disponible públicamente. Incluye empresas mixtas en la esfera de la investi- 
gación y el desarrollo, y en la producción, concesión de licencias y subcon- 
tratación. (Citado en CET, 1989.) 
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Las empresas transnacionales (ETs) controlan la tercera parte de los 
activos productivos del sector privado a nivel mundial (Naciones Unidas, 
1993). Llama la atención que más de la tercera parte de sus activos (37%) se 
encuentran en solo dos industrias: electrónica y computadores (20%) y auto- 
móviles (17%). Estos sectores tienen dos características: en primer lugar, están 
entre los cinco grupos industriales más dinámicos dentro de las importaciones 
de los países de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Econó- 
mico (OCDE)7 (ver Cuadro 1) y, en segundo lugar, se trata de sectores en 
donde son frecuentes las nuevas y más complejas estrategias de producción 
internacional a las que se hacía referencia en el párrafo anterior (Mortimore, 
1995, Vera-Vassallo, 1996). Las empresas transnacionales se han expandido 
vertiginosamente durante la década de los 80 y particularmente después de 
1982, pasando de un número aproximado de 7,000 ETs operando en los 14 
mayores países industrializados a 24,000 a comienzos de los años 90. Se 
calcula que actualmente el número tota1 de ETs es alrededor de 40,000. En 
el período 1983-1989 la inversión extrajera directa (IED) a nivel mundial 
creció cuatro veces más rápido que las exportaciones y tres veces más rápido 
que el producto bruto interno (PBI) mundial lo que constituye un claro indicador 
de este proceso de globalización y transnacionalización (Naciones Unidas, 
199 1). 

Sintetizando, existe un proceso de globalización que está acompañado 
de una creciente transnacionalización de la economía mundial y se caracteriza 
por un incremento de la competencia internacional. Paradójicamente, este 
proceso de globalización coincide también con la aparición de ciertas tenden- 
cias hacia la regionalización de los mercados. Lo más importante a destacar 
a este respecto es la posibilidad que se abre a las empresas de América Latina 
y el Caribe, por una parte, de integrarse a las redes de producción y abaste- 
cimiento de las ETs o, de otro lado, de desarrollar estrategias competitivas que 
pasen por la internacionalización de las propias empresas de la región a través 
de filiales o acuerdos de cooperación interempresariales. 

7 Los cinco grupos industriales en orden de importancia son: computadores, otra maquinaria 
eléctrica y equipo electrónico, prendas de vestir, maquinaria y equipo no eléctrico e industria 
automotriz. 
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CUADRO 1 
COMERCIO INTERNACIONAL DE BIENES: LOS 50 GRUPOS MAS 
DINAMICOS EN LAS IMPORTACIONES DE LA OCDE, 1980-1993” 

‘cwl 
El&wsor, 198Q-Exq 

: 
Rw;2 thipo : . 

g ,:.:_ 
1980 19% En ci3lkn erecj* 

.i 
ir. LA INDUSTRíA DE C&r?uTAwRE~ 

tibuei6n mienta. 

752 Máquinas para la elahoraci6n automática de datos 0:: 
4.8 3.4 242.9 
3.1 2.2 253.8 

759 Partes y accesorios para computadores y 
otras máquinas de oficina 0.5 215.7 

845.. 
IL cum~lu~ : 
Ropa exterior y accesorios de vestir de 

. 2.2. Q; 
f 86.4 

punto o ganchillo 0.6 1.1 0.5 96.4 
843 Ropa exterior para mujeres, niñas y bebes, 

de tejidos 0.6 1.2 0.6 94.1 
844 Ropa interior de tejidos (exc. punto o 

8& 
ganchillo) 

::3’ 
0.3 

::4 
92.2 

Ropa interior de punto o ganchillo 0.6 80.7 
842’ Ropa exterior para hombres y niños, de 

; tejidos 0.5 0.8 0.3 61.1 
. rrr,~~~~~~‘~r~~,~~~. ; i: ~ ) ‘., ~ 

., ..~mu~~u, 
Material de distribución de electricidad 

84.1 
i61.7 

Lamparas, tubos y vá1vula.s electrónicas de 
cátodo 0.8 1.9 1.1 139.0 
Equipo de telecomunicaciones, partes y 
accesorios 0.8 1.6 0.8 95.6 
Aparatos eléctricos para empalme, corte de 
circuitos, etc 
Máquinas y aparatos eléctricos i.8 

0:3 
f :: E 

75.8 

Receptores de televisión 0.4 0:1 
67.1 
55.2 

Aparatos de uso domestico; eléctricos y 
no-eltctricos 0.5 0.7 0.2 49.6 
Fonógrafos, dictáfonos y aparatos para 
grabar 
R’. ~~~~~ARlA Tyo vw ‘,, , ; ; p; ,. _, ;;a’. ~, .g 
Máquinas y motores no eléctricos, partes y 
mezas 0.4 0.8 0.4 92.3 
kquipo de calefacción y refrigeración y sus 
partes 0.3 0.6 0.3 60.2 
Bombas y compresores; ventiladores y 
sopladores, etc. 0.4 0.6 0.2 45.2 
Aparatos eléctricos rotativos y sus partes 0.3 0.4 0.1 45.2 
Otras maq. y equipos esp. para determinadas 
industrias 0.6 0.8 0.2 37.5 
Bombas y compresores; ventiladores y 
soplares, etc. 0.3 0.3 0.1 31.5 
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Partes accesorios no eléctricos de y máquinas 0.8 1.1 0.3 29.7 
Otras máquinas, herramientas y aparatos no 
eléctricos 0.3 0.4 0.1 28.5 
Equipo mecánico de manipulación de 
mercancías sus partes y 
V. LA ltWUFl-‘RlA AUTohpaTlUZ t; 

0.2 28.5 

Automóviles pasajeros para 319 
9:: 31 46.3 
6.1 2:2 57.9 

Motores de combustión interna, de émbolo y 
sus partes 0.8 37.9 
Partes y accesorios de vehículos 

IU 
::5 O:h 32.7 

VI. OTROS 18.6 7.2 63.2 
Productos de perfumería, cosméticos y prep. 
de tocador 

898 Instrumentos musicales, partes y accesorios 
Instrumentos y aparatos de medicina 
Operaciones y mercancías especiales no 
clasificadas 
Artículos de deporte, juguetes, juegos, 
coches, etc. 
Productos medicinales y farmacéuticos 
Artículos de materias plásticas, resinas, 
(Capitulo 58) 
Artefactos y accesorios sanitarios 
Artículos de viajes, bolsas, bolsos, 
maletines, etc. 
Compuestos de funciones nitrogenadas 
Muebles y sus partes 
Joyas y objetos de orfebrería y platería y 
otros 
Pescado fresco, refrigerado o congelado 
Otros artfculos manufacturados diversos 
Papeles y cartones recortados en forma 
determinada 
Aeronaves y equipo conexo y sus partes 
Instrumentos y aparatos de medición 
Crustáceos y moluscos, pelados o sin pelar 
Calzado 
Compuestos organominemles y heterocíclicos 
Productos químicos diversos 
Productos de poliierizaci6n y copolimerización 
Impresos 

0.1 0.1 

å; oOA 

0.9 2.0 

0.6 1.1 
0.7 1.4 

252 0.4 1.0 

0.2 
0:; 

0.: 
l:l 

0.3 0.4 i:: 
0.3 0.4 

0.3 0.4 
1.2 1.7 
0.8 
0.3 ;:: 
0.8 1.1 

0:: t:: 

iii:; 
1:2 
0.6 

0.2 

Z:i 

161.7 
158.1 
127.4 

1.1 120.6 

0.6 106.9 
0.7 106.7 

0152 

FA 
0:4 

0.2 

0:: 

0.1 
0.5 

0:; 

::2. 

$3 
0:1 

103.8 
91.8 

81.8 
77.5 
71.2 

66.4 
53.3 
52.7 

51.0 
48.0 
45.4 
41.4 
40.2 
36.6 
35.9 
28.7 
27.8 

,T0TAt5WRtjPOS. I 593~ 50.6 21;.3 Y‘. p.6; 

Fuente: Mortimore (199Sb) 
a/ Calculado por el programa computacional Análisis de la competitividad de los países, versión 

2.0 de la CEPAL. Se tomaron los valores de la contribución del sector según rango DINA- 
MICO -CONTRIBUCION DEL SECTOR entre los años 1980 y 1993, estableciendo valores 
mínimos de 0.33 por ciento para el último año. Así se definieron 50 grupos industriales a 
tres dígitos de la WC1 (Rev.2) y se organizaron en las industrias indicadas. 
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B. Competitividad Basada en la Incorporación y Difusión del Progreso 
Técnico 

Existe un creciente reconocimiento, con características consensuales, de 
que la capacidad de competir en los mercados internacionales está basada 
crecientemente en el talento, a nivel nacional y empresarial, para incorporar 
y difundir progreso técnico en el sistema productivo de bienes y servicios. En 
este campo del progreso técnico cabe destacar que las tecnologías de infor- 
mación tienen un poderoso impacto horizontal que incide sobre todo el aparato 
productivo de bienes y servicios en los ámbitos del diseño, la producción, la 
distribución y la comercialización. Lo anterior permite acortar el ciclo tecno- 
lógico (el plazo entre el diseño y la producción) y consecuentemente hace 
posible responder de una manera mucho más rápida y flexible que en el pasado 
a las nuevas demandas reales o inducidas. 

Esto representa un enorme desafío para América Latina y el Caribe. Por 
un lado, las empresas deberán generar endógenamente el cambio tecnológico 
a través de la I&D o adquirirlo de fuentes externas a través de importaciones 
de bienes de capital (tecnología incorporada) o mediante acuerdos o contratos 
interempresariales para trasferir tecnología a través de operaciones de compra- 
venta o de capitalización de los conocimientos tecnológicos. De esta manera 
la transferencia de tecnología constituye una de las modalidades más impor- 
tantes de contribución de las ETs al desarrollo de los países latinoamericanos 
y caribeños. 

c. La Capacidad Social de Absorción y el Nuevo Paradigma 
Organizacional 

Se ha observado que el crecimiento de la productividad no es una función 
directa del incremento de recursos destinados a la I&D. Existe la creciente 
convicción de que “la capacidad social de absorción del progreso técnico” está 
directamente ligada a la introducción de cambios organizacionales de impor- 
tancia significativa a nivel de las empresas, de las instituciones públicas y 
privadas así como de las políticas gubernamentales concurrentes con tal fin. 

Un nuevo clima cultural está incubándose en la sociedad mundial que 
podría ser denominado como “tecnonacionalismo” (Nelson y Rosenberg, 1993) 
que expresa la firme creencia de que las capacidades tecnológicas de las 
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empresas de un país son la variable crucial de su desempeño competitivo y 
que esas capacidades son en esencia nacionales y pueden ser desarrolladas a 
través de acciones nacionales. 

Es en este clima que ha adquirido particular relevancia el desarrollo de 
los sistemas nacionales de innovación (SNI) cuya finalidad es reforzar las 
capacidades individuales y nacionales de negociación, asimilación, aprendi- 
zaje e innovación tecnológica. El sistema nacional de innovación se puede 
definir como la red de agentes económicos y el conjunto de políticas e ins- 
tituciones que influyen en la introducción y difusión del progreso técnico en 
la economía (Dahlman, 1994). Puesto que en la mayoría de países en desarrollo 
la tecnología es básicamente importada, el sistema nacional de innovación, en 
un sentido amplio, incluye las políticas de tratamiento a la inversión extranjera 
directa (IED), de transferencia de tecnología y otras modalidades de inversión 
extranjera que no suponen aporte de capital, las normas sobre derechos de 
propiedad intelectual y sobre importación de bienes de capital. En general, 
estos sistemas nacionales incluyen el conjunto de normas y regulaciones que 
ordenan y catalizan el proceso de absorción y difusión del progreso técnico. 
El sistema de innovación también incluye la red de agentes e instituciones 
públicas y privadas que apoyan o emprenden directamente actividades cien- 
tíficas y tecnológicas, incluyendo la I&D, la difusión tecnológica y la creación 
de capital humano, cuya interacción dinámica con la actividad productiva o 
empresarial debe ser promovida. Finalmente, los sistemas nacionales de in- 
novación son directamente influidos por el clima general de política económica 
y el régimen de incentivos ya que estos determinan en gran medida cuánta 
inversión o cuánto esfuerzo es desplegado para reducir costos, mejorar calidad 
y proveer un creciente rango de bienes y servicios competitivos, nacional e 
internacionalmente, como resultado de los nuevos desarrollos tecnológicos. El 
éxito de cualquier SNI no depende sólo de la capacidad de cada uno de sus 
elementos constitutivos sino también de la forma en que interactúan en con- 
junto (Alcorta y Peres, 1996). 

En el plano empresarial, los nuevos métodos de gestión y modalidades 
organizacionales de las firmas son las características fundamentales de una 
mayor flexibilidad y calidad de la producción. Estas nuevas formas 
organizacionales tienen relación con conceptos actualmente muy difundidos 
tales como “justo a tiempo” (just-in-time inventory), “cero defecto” (zero 
defect), “calidad total” (total quality control), “reingeniería” (reengineering). 
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Las nuevas modalidades que asume la organización industrial apuntan a dis- 
minuir los costos y elevar la calidad como base del fortalecimiento compe- 
titivo. 

D. Dificultades de Acceso al Mercado de Tecnologíh y el Papel de las 
Empresas Transnacionales 

Existen claros indicios a nivel internacional de la existencia de dificul- 
tades crecientes para acceder al mercado de tecnología, especialmente en el 
caso de las tecnologías de punta, lo que podría estar relacionado en cierta forma 
con el incremento antes mencionado de la competencia internacional en los 
diferentes mercados. Lo anterior, siendo un fenómeno generalizado, afecta 
principalmente a los países en desarrollo más avanzados. Esto tiene fuertes 
implicancias para los países de la región pues, por un lado, los mercados de 
tecnología, de carácter esencialmènte oligopólico, estarían siendo aún más 
imperfectos por restricciones del lado de la oferta y, por tanto, será necesario 
redoblar los esfuerzos correctores. De otro lado, una de las principales fuentes 
de acceso a las nuevas tecnologías son las empresas transnacionales que no 
solamente pueden proveer los bienes de capital con tecnología incorporada 
sino que también pueden participar en emprendimientos conjuntos (alianzas 
estratégicas, joint ventures) que impliquen transferencia de tecnología en el 
marco de diferentes modalidades de inversión extranjera. Esto tiene relación 
directa con las normas que regulan el tratamiento a la inversión extranjera en 
sus diferentes modalidades* (especialmente, para estos efectos, directa e in- 
directa cuasi accionaria) y con las políticas de competitividad que aseguren 
que el aporte tecnológico de la empresa transnacional sea objeto de una 
transferencia efectiva; es decir, que dé lugar a un proceso de aprendizaje 

8 Además de la inversión extranjera directa (IJZD), que significa ampliación.0 creación de 
capacidad productiva (formación bruta de capital), existe la denominada inversión extranjen 
indirecta, es decir, aquélla que no necesariamente supone ampliación de la capacidad 
productiva. Tal es el caso de la inversión extranjera de portafolio (IEP) o sea acciones, bonos 
y depósitos, y la inversión extranjera cuasi accionaria (IEC) que no es otra cosa que contratos 
interempresariales de transferencia de conocimientos productivos (tecnología, asistencia 
técnica, gerencia o administración, mercadeo, etc.). La IED genera como retorno utilidades, 
la IEP intereses o dividendos y la IEC regalías, derechos, comisiones, etc. La IEC también 
es conocida como “formas I:O convencionales de inversión que no suponen aporte de capital 
social” {non-equity forms of investment). 
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(industrial y tecnológico) que preludie las etapas subsiguientes de innovación 
competitiva e inserción más dinámica en los mercados internacionales. 

E. Erosión de las Ventajas Comparativas de los Países de la Región 

La creciente relevancia del diseño, unida a la automatización de la 
producción, distribución y comercialización, erosionan rápidamente la presun- 
ta ventaja comparativa basada en la mano de obra barata. Los factores com- 
petitivos más importantes son ahora: la calidad, la rapidez y la confiabilidad 
de la entrega y sobre todo la capacidad de diversificación de la amplia gama 
de bienes y servicios requeridos por los consumidores, principalmente, de los 
países industrializados. 

En el plano de los recursos naturales, en los que la región es relativa- 
mente pródiga, se observa cada vez con más nitidez la existencia de un proceso 
amplio de ahorro de dichos recursos en el proceso productivo. Esto se ha visto 
estimulado y favorecido por la intensificación de la competencia, la cada vez 
más estrecha integración entre diseño y producción, la automatización del 
control del proceso productivo para elevar la eficiencia en el uso de las materias 
primas y la introducción de nuevos materiales sintéticos. 

F. Cambio Tecnológico y la Sustentabilidad Ambiental 

La sustentabilidad ambiental se ha constituido en un valor universal 
indiscutible. El desafío de la sustentabilidad ambiental ha generado, por una 
parte, costos adicionales o la consideración de costos antes ignorados o no 
contabilizados. Por otra parte, la búsqueda de la sustentabilidad ambiental ha 
dado lugar a un esfuerzo importante de innovación tecnológica tendiente pre- 
cisamente a neutralizar los efectos negativos de los procesos productivos sobre 
el medio ambiente y a elevar la capacidad competitiva de los bienes producidos 
frente a la creciente sensibilidad respecto de la dimensión ambiental. 

II. SITUACION RELATIVA DE AMERICA LATINA EN MATERIA 
DE DESARROLLO TECNOLÓGICO 

La situación económica actual de la región muestra claros síntomas de 
recuperación en comparación con la situación prevaleciente la década pasada. 
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Es de todos conocido que durante los años ochenta América Latina y el Caribe 
experimentaron una severa crisis económica caracterizada por una alta infla- 
ción, un pobre crecimiento económico y un agudo deterioro del nivel y calidad 
de vida de amplios sectores de la población. El necesario proceso de 
estabilización y ajuste ha acarreado elevados costos sociales en la mayoría de 
los paises, especialmente en áreas vinculadas al gasto e inversión del sector 
público. Este deterioro de las finanzas públicas gravitó en contra del desem- 
peño general de la región en materia de desarrollo tecnológico, aspecto en que 
el Estado había mantenido una importante participación y responsabilidad. 
Esta situación asume caracteres dramáticos cuando percibimos que la decli- 
nación que significa “la década perdida” se da precisamente en momentos que 
el mundo exhibe una notable aceleración del desarrollo tecnológico. Este 
contraste entre la situación regional y la dinámica tecnológica internacional 
señalada agudizó el evidente retraso de América Latina en materia de produc- 
tividad, con la consecuente incidencia negativa sobre la competitividad inter- 
nacional y sobre las capacidades potenciales para retornar la senda del desa- 
rrollo e integrarse al nuevo ordenamiento económico internacional. 

Veamos algunos indicadores del nivel de desarrollo tecnológico de la 
región que no pretenden ser exhaustivos. 

A. La Brecha de Productividad 

CEPAL (1994) destaca cuatro rasgos generales de la productividad en 
América Latina y el Caribe: 

1. La brecha en materia de “productividad tota1 de los factores” (PTF)9 
entre los países desarrollados y los de América Latina es del orden 
de 2.5 a 1. Esta brecha se explica por la utilización de equipos y 
bienes de capital anticuados, métodos de producción obsoletos y 
modalidades deficientes de gestión y organización empresarial. En 

9 La Productividad Total de Factores (PTF) intenta dar un índice de la productividad de todos 
los factores en su conjunto. Se refiere al componente de la producción que no se explica 
por la acumulación cuantitativa ni cualitativa de los factores de producción, el capital y la 
mano de obra. Puede ser considerada como una medida aproximada del efecto del “progreso 
técnico”, no incorporado en los factores, sobre el crecimiento de largo plazo. Ver al respecto 
Hoffman (1992). 
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2. 

otras palabras, un notable grado de desaprovechamiento de las 
modernas tecnologías, duras y blandas, disponibles internacio- 
nalmente. 

Como puede observarse en el Gráfico 2, durante el período 1950- 
1989 el ritmo de crecimiento anual de la PTF en la región fue 
aproximadamente la séptima parte del correspondiente a las econo- 
mías de reciente industrialización (ERIs) asiáticas y poco menos de 
la sexta parte del crecimiento de la PTF de los países desarrollados 
(OCDE). Obsérvese que esta relación entre América Latina y las 
ERIs asiáticas fue deteriorándose a lo largo del período de posguerra 
y particularmente durante la década de los ochenta a la que ya se 
ha hecho referencia. 

3. Esta brecha de productividad que experimenta la región se da tanto 
a nivel global como sectorial. Como puede verse en el Cuadro 2 los 
países latinoamericanos están trabajando muy por debajo de las 
mejores prácticas tecnológicas en casi todos los sectores industria- 
lesla. La excepción son las refinerías de petróleo y productos conexos, 
donde se exhiben niveles similares de productividad a los Estados 
Unidos. La región tiene alrededor de la mitad de la productividad 
de los Estados Unidos en las industrias básicas de minerales no 
ferrosos, productos de caucho y siderurgia. Pero en promedio, la 
productividad del sector industrial de América Latina no llega a un 
tercio de la productividad norteamericana. 

4. Los promedios sectoriales ocultan una importante heterogeneidad 
estructural, característica de la región en todo el universo de acti- 
vidades económicas, lo que de cierta forma refleja los problemas 
existentes en términos de difusión del progreso técnico en los países 
de América Latina y el Caribe. Hay diferencias de productividad 
entre distintos tamaños de empresa, entre diferentes ramas industria- 
les y entre países de la región, pero también al interior de cada uno 
de éstos. 

10 En el Cuadro 2 la productividad es valor agregado por trabajador, concepto diferente a la 
PTF pero suficientemente similar para efectos de este anzíiisis. 
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CUADRO2 
PRODUCTlVlDAD DEL TRABAJO DE AMERICA LATINA COMO 
PORCENTAJE DE LA DE ESTADOS UNIDOS, 1970, 1980 Y 1990 

Productos alimenticios 
Bebidas 
Tabaco 
Textiles 
Prendas de vestir 
Cuero y productos de cuero, piel 
Calzado 
Madera y productos de madera, corcho 
Muebles y accesorios (excepto metálicos) 
Papel y productos de papel 
Imprentas, editoriales e industrias conexas 
Sustancias químicas industriales 
Fabricación de otros uroductos ouímicos 

: Fabricación de objetos de barro, loza y 
: ;.: i-r. ,, ::, porcelana 

,.$$i- Vidrio y productos de vidrio 
~$~@~, Otros productos minerales no metálicos 
$$$j Industrias básicas de hierro y acero 
:.5% Industrias básicas de minerales no ferrosos 

. :!‘i: : Productos metálicos excepto maquinaria y 
: x,,::i. .<;, equipo 
:,:,l$,$; Construcción de maquinaria, excepto la 

$@$.,@:f el&t&a 
$$$z Construcción de maquinaria, aparatos y 

3 :~g:$~~,< “. ‘. ;“&SgL::;:;, accesorios eléctricos 
:‘:,‘:*:. Construcción de material de transporte 

., ;_ cl,:., Equipo profesional y científico, instrumentos 

Otras industrias manufactureras 

Fuente: CEPAL, (1994). 

1970 i9B 1990 
21 21 19 
30 30 20 
45 36 16 
38 45 35 
34 39 31 
37 31 35 
33 27 26 
28 25 16 
24 29 18 
33 32 28 
26 29 26 
30 30 32 
26 24 23 

41 32 33 
2.5 30 34 
23 20 18 
40 38 50 
74 46 64 

22 24 28 

23 25 19 

27 31 34 
27 31 25 

14 25 33 
37 35 32 

a/ Productividad del trabajo (PT): valor agregado por trabajador, calculado en dólares constantes 
de 1985. 
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B. LQ Posición Relativa de la Región: Un Intento de Cuantificación 

Fajnzylber (1990) señalaba que los indicadores de participación de la 
región en el Mundo disminuyen a medida que crece el valor agregado inte- 
lectual. Hacia mediados de 1985, (ver Cuadro 3) constituíamos el 8.3% de la 
población mundial, menos del 7% del producto bruto interno, alrededor del 
6% del producto manufacturero, el 3.2% de la producción de bienes de capital, 
pero sólo el 1.8% de la exportación mundial de manufacturas. La participación 
de la región en la disponibilidad mundial de ingenieros y científicos es de 
2.5%, investigadores que solo disponen del 1.3% de los recursos totales para 
investigación y desarrollo (I&D) (CEPALKlNESCO, 1992). 

No obstante los esfuerzos relativamente importantes en favor del desa- 
rrollo tecnológico durante los años sesenta y setenta, América Latina conti- 
nuaba mostrando a mediados de los años ochenta una situación precaria a nivel 
mundial en materia de generación de conocimientos productivos y en términos 
de incorporación y difusión del progreso técnico. Esta situación relativa de la 
región, en materia de desarrollo tecnológico, se pretende perfilarla a través de 
un conjunto de indicadores relevantes para tal propósito. 

En la selección de los indicadores se busca la consistencia con las nuevas 
teorfas del crecimiento que han hecho notables esfuerzos para comprender la 
innovación e incorporar el cambio tecnológico en la explicación del desarrollo 
y las diferencias observadas en la dinámica del mismo (Krugman, 1993; Romer 
1990 y 1993; Porter 1990). En este sentido, las bases conceptuales, o hipótesis 
implícitas, del análisis que sigue parten de la constatación de que el desarrollo 
económico está íntimamente relacionado con el cambio tecnológico que no es 
otra cosa que el resultado de la incorporación y difusión de modernas tecno- 
logías a la actividad productiva. Es-decir, que el desarrollo productivo tiene 
una vinculación directa con la capacidad social de absorción tecnológica, o 
lo que es lo mismo, con el desarrollo y eficiencia de los SNI. Pero estos 
sistemas de innovación de un país son fuertemente influenciados por el ambiente 
de política macroeconómica y el régimen de incentivos, ya que estos deter- 
minan en gran medida los niveles de inversión y, en general, el esfuerzo interno 
en favor de la elevación de la productividad empresarial y de la competitividad 
sistémica, en general. El círculo de causalidad se cierra cuando resulta evidente 
que una estrategia de desarrollo competitivo se sustenta en la cantidad y calidad 
de los recursos humanos de que disponen tanto las empresas como las ins- 
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CUADRO 3 
AMERICA LATINA Y EL CARIBE: GRAVITACION ECONOMICA Y 

TECNOLOGICA, ALREDEDOR DE 1985 
(Participación porcentual en el total mundial) 

8.3 
6.0 
6.0 
3.2 
2.5 
1.8 
1.3 
1.3 

Fuente: Fajnzylber, (1990). 

tituciones privadas y públicas del país; razón por la cual la educación y la 
capacitación desempeñan un papel fundamental en la creación del capital 
humano que se requiere para lograr el desarrollo competitivo y la mayor 
inserción internacional buscadas. 

A continuación se muestran algunos indicadores” relativos al clima y 
desempeño económico, a la disponibilidad de capital humano y a la estrategia 
de desarrollo tecnológico, tanto por esfuerzo interno como por adquisición o 
importación de tecnología extranjera. Los países más grandes de la región 

Il Aunque la lista de indicadores es bastante extensa es conveniente mencionar dos aspectos 
importantes sobre ellos. Primero, los indicadores son imperfectos y no totalmente precisos 
para medir las diferencias entre países; u veces cubren algunos años de los petíodos indicados, 
otras sólo representan el promedio de las años extremos del’ dichos perIodos. Segundo, es 
preciso reconocer que hay muchas variables importantes que no se prestan para la 
cuantificación. Una de ellas es la denominada capacidad tecnológica local. El nivel y calidad 
de ésta determinará cuan efectivamente es utilizada una modalidad particular de adquirir 
tecnología o un volumen determinado de tecnología transferida. Esta misma capacidad 
tecnológica local influirá en el tipo de esfuerzo tecnológico realizado en determinado país, 
incluyendo tanto la I&D como otros tipos diferentes de esfuerzo interno. Otra limitación 
es la falta de información sobre las vías informales de adquirir tecnología del exterior 
incluyendo el copiado y la ingenietía en reverso. Esta vía es indudablemente una modalidad 
importante de la que han hecho uso países en desarrollo, países de reciente industrialización 
y países que ya alcanzaron el desarrollo. 
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(Argentina, Brasil y México) y, en algunos casos América Latina o la región 
en conjunto, son analizados comparativamente con otras regiones del mundo 
y especialmente con las economías de reciente industrialización (ERIs) del 
Asiat2. 

1. Indicadores de clima y desempeño económico 

El ambiente macroeconómico se intentará caracterizarlo a través de 
diversos,indicadores sobre el desempeño macroeconómico (crecimiento eco- 
nómico e inflación) así como también sobre el esfuerzo de acumulación interno 
(coeficiente de inversión) y el régimen de incentivos (orientación del comercio, 
coeficiente de exportación). 

4 Crecimiento económico per cápita 

La primera observación sobre el clima y el desempeño económico com- 
parado de los tres países más grandes de América Latina y el Caribe, Argentina, 
Brasil y México o ABRAMEX nos confirma que históricamente los países de 
la región tuvieron un crecimiento económico per cápita relativamente bueno en 
el período que transcurrió entre la posguerra y el inicio de la crisis de la deuda 
externa, que fue de 3.7% promedio anual entre 1965 y 1980 (ver Cuadro 4). Sin 
embargo, ya en este período 1965- 1980 son superados largamente por las “ERIs 
asiáticas” (7.3%), que no son otra cosa que los conocidos 4 tigres del Asia (Hong 
Kong, Corea, Singapur y Taiwán), y por Japón (5.6%). Estos países asiáticos 
se asemejan entre sí en que no tienen una dotación abundante de recursos 

12 Los indicadores utilizados en este artículo, relativos al desempeño económico y al desarrollo 
tecnológico, se han tomado en general (salvo indicación en contrario) de una base de datos 
del Banco Mundial: Dahlman, Pack y Westphal (Dahlman, 1994) se refieren a una muestra 
de países en desarrollo y países desarrollados. El primer grupo corresponde a 4 economías 
del Asia Oriental conocidas como las “ERIs asiáticas” (Hong Kong, Corea, Singapur, Taiwán 
provincia de China); el segundo grupo son también 4 economías del Asia Oriental identificadas 
como “seguidores de las ERls” (China Popular, Indonesia, Malasia y Tailandia); el tercer 
grupo comprende las dos economías grandes del Sur de Asia (India y Pakistán) identificados 
como “Asiáticos del Sur”; el cuarto grupo corresponde a las 3 economías más grandes de 
América Latina y el Caribe (Argentina, Brasil y México) denominado como “ABRAMEX”. 
El quinto grupo está integrado por 5 países desarrollados (Alemania, Estados Unidos, 
Francia, Japón, Reino Unido) que son miembros de la OCDE y son identificados como 
“Japón” y “otros OCDE’. 
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CUADRO 4 
COMPARACION DE INDICADORES ECONOMICOS BASICOS SOBRE 

EL CLIMA ECONOMICO 
(Porcentajes e índices promedios) 

g&&&&& @$i@~@ &f&$:‘:‘- .;>.g ; 1:. ‘:.’ ~:~~~s&@@&@f~~~ >:j&?z+$&,~~*; 

ERIs asiáticos a/ 7.3 
Japón 5.6 !:5 
Seguidores ERIs bl 4.7 
Otros OECD c/ 2.6 2:: 
Asiáticos del Sur dl 
ABRAMEX el ;:7 -;:;’ 
.C~&enk de ia+rsi&t ‘_ ..: TI‘, ’ . .1: l%:t ,. ..’ ~‘1,$$&;314989. 
ERIs asiáticos al 
Japón 3714 31.9 
Seguidores ERIs bl 21.9 31.4 
Otros OECD cl 22.8 20.3 
Asiáticos del Sur dl 16.3 20.9 
ABRAMEX el 20.8 20.8 I~~~ón.~~u~ .j-,;f. :. ., ‘; :’ p .,‘1 ;I ,, ._ .- +&jggfJ ~,:~~~;i‘-$&.~gg@ 
ERIs asiáticos a¡ 8.9 3.8 
Japón 1.5 
Seguidores ERIs bl 17.76 
Otros OECD cl 7:8 i.5 
Asiáticos del Sur d/ 8.9 7:3 
ABRAMEX eí~ 
f&&&&it?.d& ~qjQ$‘&& . . ;:p , I ‘; :.:.., :-$jg: ^ @@ y:.$ggtJ 

249 9 

ERIs asiáticos ¿z! 49.3 85.2 
Japón 11.2 
Seguidores ERIs bl 24.:; 31.8 
Otros OECD cl 11.9 gl 17.6 
Asiáticos del Sur di 
ABRAMEX el 5.; i.5 f&&&&& .& ,&&&&j& ~~~~~~~~~~~ . . i, ” : ::~~i~~~~~qg7~~~.~~~.~~ ;pi3;i+& 
ERIs asiáticos al 
Japón 4:: 4:: 
Se@dores ERIs b! ,.. i ,,,, ,. ~~~~~~~~~~~~~~ ~~cá~l~~;“-‘r3iijii,~~~~~~~-~g~;~~~~~~~~~~~~ . .i ~~~A,~q’ir pIe”; ,..... . 

Otros OECD c/ 
Asiáticos del Sur dJ 1:5 
ABRAMEX el ::0 2.0 

Fuente: Dahlman, Pack, Westphal, Database referida en Dahlman, (1994). 
* Hong Kong, Corea, Singapur y Taiwán. 
b/ China, Indonesia, Malasia y Tailandia. 
C/ Alemania, Francia, Estados Unidos y Reino Unido. 
d/ India y Pakistán. 
e/ Argentina, Brasil y México 
f/ Excluye China. 
91 Excluye Reino Unido. 
h/ Esta caracterización con puntuaciones de 1 a 5, se baSa en World Bank, 

World Develupment Report 1987, Washington, D.C., 1987, p. 87. 
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naturales como es el caso de ABRAMEX y en general de los países latinoame- 
ricanos. Estos también son superados por los “Seguidores de las ERIs asiáticas” 
(4.7%) que incluyen a otras 4 economías del Asia Oriental (China Popular, 
Indonesia, Malasia y Tailandia) que a diferencia de los primeros son países ricos 
en recursos naturales. ABRAMEX solamente supera al grupo “Otros de la 
OCDE” (2.6%) que se refiere a Alemania, Estados Unidos, Francia y Reino 
Unido y a los “Asiáticos del Sur” (1.8%) que son India y Pakistán. La situación 
relativa de ABRAMEX empeora durante la década perdida, como puede apre- 
ciarse en el mismo Cuadro 4, donde el crecimiento por habitante no solamente 
es el más bajo sino que además es negativo. 

b) Coeficiente de inversión o tasa de acumulación 

La otra información que nos proporciona este Cuadro 4 es la relativa a la 
tasa de acumulación (inversión bruta interna sobre PBI) de los diferentes grupos 
analizados. Nuevamente los países latinoamericanos (ABRAMEX), con 20.8% 
en los dos períodos mostrados, están lejos de las ERIs asiáticas y de Japón que 
muestran significativas tasas de acumulación que, en ambos casos, superan el 
30% durante la década de los 80, al igual que los Seguidores de las ERIs que 
exhiben un esfuerzo importante de inversión en el segundo período. En el curso 
de 1970- 1989, ABRAMEX es alcanzado por los países Sudasiáticos mientras 
se observa cierta declinación del grupo de Otros de la OCDE. 

c> Inflación anual 

Igualmente podemos observar la situación de desventaja de la región en 
términos de estabilidad macroeconómica. En el período 19651980 todos los 
grupos analizados tuvieron una inflación anual promedio menor del 9% con 
excepción de los Seguidores de las ERIs que estuvieron ligeramente por debajo 
del 12%. ABRAMEX superó el 40% anual. La situación empeora entre 1980 
y 1990 cuando todos los grupos sin excepción tuvieron inflaciones menores 
de 7.3% promedio anualmientras que ABRAMEX mostraba una hiperinflación 
de 3 dígitos. 

4 El coeficiente ae exportaciones 

Este indicador (exportaciones sobre PBI) pone en evidencia el bajo grado 
de apertura externa de ABRAMEX en el curso de la posguerra (5.7%) y su 
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modesta evolución hasta el inicio de los 90 cuando en términos relativos dicho 
coeficiente llega a 8.5% que es el porcentaje más bajo de todos los grupos 
analizados. En el caso de las ERIs asiáticas este coeficiente llega hasta la 
impresionante cifra de 85%, obviamente muy influido por la presencia de dos 
ciudades-estado como Hong Kong y Singapur. 

4 Orientación del comercio 

La información del Cuadro 4 confirma la clasificación del Banco 
Mundial13 que ubica a ABRAMEX como países que hasta 1990 muestran una 
orientación moderadamente hacia adentro al igual que los Seguidores de las 
ERIs. India y Pakistán (Sudasiáticos) continuaban siendo fuertemente orien- 
tados hacia adentro mientas que las ERIs asiáticas destacan en ambos períodos 
como las economías mas orientadas hacia afuera. 

2. Indicadores de capital humano 

Lo ideal sería contar con indicadores sobre analfabetismo, sobre el 
porcentaje relativo de estudiantes matriculados en educación primaria, secun- 
daria y educación superior, especialmente en carreras científicas y de inge- 
niería. También sería interesante conseguir información sobre la calidad de la 
infraestructura de apoyo al desarrollo tecnológico, sobre los centros de infor- 
mación tecnológica, los centros de productividad y los centros de I&D. Sin 
embargo, por el momento nos vamos a limitar a los estudiantes en educación 
secundaria (matriculados en educación secundaria en %), estudiantes en el 
exterior, universitarios graduados e ingenieros graduados (por cada 100 000 
habitantes). 

El Cuadro 5 muestra que en materia de “matrícula en educación secun- 
daria” ABRAMEX ha sido ampliamente superado por Japón, las ERIs asiáticas 
y los otros países de la OCDE. En este aspecto ABRAMEX sólo supera a los 
4 países Seguidores de las ERIs y a los Sudasiáticos (India y Pakistán). En 
relación a “estudiantes en el exterior” (por cada 100 mil habitantes) destacan 
de manera crecientemente abrumadora las ERIs asiáticas que mantienen una 

13 Véase Banco Mundial (1987), página 87. 
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relación de alrededor de 20 a 1 con ABRAh4EX. Los Seguidores de las ERIs 
asiáticas tienen alrededor de 6 veces más estudiantes en el exterior que 
ABRAh4EX, en términos proporcionales desde luego. La diferencia es menor 
con los países de la OCDE, en general, pero ésta tiende a ampliarse. 

CUADRO 5 
COMPARACION DE INDICADORES RELATIVOS A FORMACION DE 

CAPITAL HUMANO */ 
(Porcentajes) 

Matncviad~ en educwión swiidtia k-70 19sa y 1989 
ERIs asiáticos 41.3 74.0 
Japón 86.0 94.0 
Seguidores ERIs 22.8 41.8 
Otros OECD 77.5 89.1 
Asiáticos del Sur 19.5 26.9 
ABRAMEX 29.2 49.9 

-?izt&@antes en ôl exterio~Ino,ooó 1969+i973 197g-19Rl lP8&1990 
ERIs asiáticos 110.0 160.1 219.6 
Japón 5.3 14.2 29.1 
Seguidores ERIs 28.8 60.5 52.0 
Otros OECD 14.3 18.9 28.5 
Asiáticos del Sur 4.9 4.1 6.5 

/ : ERIs ABRAMJZX g&@,h&$]#,&&J asiáticos al ,: ,.. I%% 56.3 6.0 fPS0 78.3 9.6 ,; -89.0 19ilo 9.4 bl / 
Japón 82.0 83.0 88.0 
Seguidores NIEs 4.4 cl 5.3 dl 17.3 el 
Otros OECD 27.2 36.3 53.6 
Asiáticos del Sur 1.8 2.1 p n.a 
ABRAh4EX 13.7 18.3 21.0 g/ 

Fuente: Base de datos Dahlman, Pack, Westphal, referida en Dahlman (1994). 
*/ Para composición de los grupos véase Cuadro 4. 
al Excluye Malasia. e/ Excluye Indonesia. 
bl Incluye solamente Corea. $’ Excluye India. 
cl Excluye Malasia. g/ Excluye Argentina. 
d/ Excluye Tailandia. 

El Cuadro 6 nos permite comprobar que América Latina en conjunto 
ha tenido, por lo menos hasta comienzos de la presente década, una insuficiente 
formación de ingenieros y científicos así como de graduados universitarios en 
general, en relación con otras regiones del mundo. Sin embargo, Alcorta y 
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Peres (1996) destacan que América Latina y el Caribe en conjunto, en el 
período 1980-1990, incrementó el número de científicos y de personal dedi- 
cado a la I&D en 87.5%, llegando a tener un total de 162 930 investigadores 
o lo que es lo mismo a 364 investigadores por cada millón de habitantes. Esta 
cifra es el doble de la proporción correspondiente al mundo en desarrollo, en 
general. Todo esto pone de manifiesto la situación de atraso regional en materia 
de acumulación de capital humano cuando se le compara con los países 
desarrollados o específicamente con las ERIs asiáticas pero una evidente 
capacidad potencial de generación de investigadores aún durante la denomi- 
nada década perdida. En otras palabras, la región tiene un evidente retraso pero 
también una capacidad potencial para estimular el desarrollo de este factor 
indispensable para intentar exitosamente una estrategia de desarrollo produc- 
tivo que ponga el acento en la incorporación y difusión del progreso técnico. 

CUADRO 6 
INDICADORES DE CAPITAL HUMANO EN GRUPOS DE PAISES 

SELECCIONADOS-V 
(Diversos años entre 1988 y 1990) 

Ingenieros y científicos 
1100 000 (personas PEA) 
Graduados universitarios/ 
100 000 habitantes e/ 
Graduados en ingeniería 
y tecnologíalgraduados 
universitarios (%) 

Fuente: CEPALJUNESCO (1992). 

al Países de ALADI más Cuba. 
bl Excluye a España, Grecia, Portugal, Turquía y Yugoslavia. 
cl Nuevas economías industrializadas. Incluye a Hong Kong, Corea, Singapur, 

Filipinas y Tailandia. 
dl Incluye a España, Grecia, Portugal, Turquía y Yugoslavia. 
el Datos para mediados de los años ochenta. 
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Hasta aquí todo parece indicar que el excelente desempeño económico 
de las ERIs asiáticas y su inserción dinámica en la economía internacional 
estarían directamente vinculados a su más elevada tasa de acumulación de 
capital productivo (coeficiente Inversión Bruta Interna/PBI), a su mayor grado 
de apertura externa (coeficiente exportaciones/PBI), a la marcada orientación 
hacia afuera de su desarrollo así como a su mayor inversión en capital humano, 
aspecto este último en el cual hay una capacidad potencial de la región cuya 
realización debe acelerarse tanto en el plano cuantitativo como cualitativo. 

3. Indicadores de desarrollo tecnológico 

El mejoramiento del nivel tecnológico de un país se basa tanto en el 
desarrollo de la capacidad interna de generación tecnológica, por creación o 
innovación, como en la capacidad para adquirir tecnología extranjera o, lo que 
es lo mismo, para promover su transferencia desde el exterior. 

El esfuerzo tecnológico interno supone incrementar las capacidades 
nacionales en materia de I&D a través de un determinado desarrollo institucional 
que tiene una expresión monetaria (gasto en MD) y se traduce en determinado 
número de patentes de invención (Patentes/1’000,000 habitantes) que si bien 
no es una medida perfecta del esfuerzo interno (diferentes sectores de espe- 
cialización tienen diferentes propensiones a patentar) pero por lo menos nos 
proporciona una indicación parcial de la actividad innovativa. En general, se 
debe señalar que los países en desarrollo tienen muy baja propensión a patentar, 
actividad que es mas propia de etapas más avanzadas de desarrollo (Dahlman, 
1994). 

La adquisición de tecnología extranjera es la vía más expeditiva para 
lograr tasas más aceleradas de desarrollo tecnológico en el caso de países de 
desarrollo tardío (CEPAL, 1994). Las modalidades de transferencia de tecno- 
logía extranjera preferidas por una determinada economía nacional se definen 
en sus políticas de tratamiento a la inversión extranjera tanto directa como 
indirecta, especialmente cuasi accionaria, y las normas sobre importación de 
bienes de capital. El primer caso tiene relación con los denominados estatutos 
o códigos relativos a la IED. El segundo, tiene relación con las regulaciones 
sobre los contratos interempresariales o intrafirma de transferencia de tecno- 
logía y otros conocimientos productivos, incluyendo licencias y franquicias; 
asimismo, con el régimen de propiedad intelectual y la capacidad para acceder 
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a la información tecnológica con el propósito de identificar y comprar la 
tecnología disponible en el mercado internacional. La disponibilidad de dichas 
,tecnologías, en las modalidades requeridas, determinará la posibilidad de 
concretar la transferencia misma. En otras palabras, la capacidad nacional para 
adquirir tecnología extranjera esta íntimamente ligada con la magnitud relativa 
de capital extranjero en la economía (stock de IED/PBI); con los contratos de 
licencias principalmente en el sector industrial (Pagos por Licencias Industria- 
1esNalor Agregado Industrial); con la importación de bienes de capital en 
relación al esfuerzo interno de inversión (Importación de bs.k.Anversión Bruta 
Interna); con el desarrollo de los sistemas institucionales de información 
tecnológica, los cuales son fortalecidos por la formación de profesionales en 
el exterior que se vio en el punto relativo a capital humano; y con el grado 
de participación en el comercio internacional, particularmente en el sector de 
manufacturas (exportaciones de manufacturas/ Producto Bruto Interno del 
sector manufacturero). Esta participación en el comercio internacional genera 
muchas externalidades tecnológicas a través de las especificaciones técnicas 
o de diseño de los compradores externos o de la asistencia técnica que las 
empresas extranjeras proporcionan cuando subcontratan insumos (piezas y 
partes). Un papel semejante juegan las inversiones en el exterior que favorecen 
el acceso a recursos materiales o tecnológicos disponibles en los mercados 
externos a los que se dirige pero, lamentablemente, no se dispone de infor- 
mación comparable al respecto. 

A continuación se muestran algunos indicadores del esfuerzo interno en 
materia tecnológica, principalmente en investigación y desarrollo (I&D)14. El 
análisis de dichos indicadores perfilan la siguiente situación (Dahlman, 1994, 
Peres, 1994): 

4 Niveles insuficientes de I&D 

El Cuadro 7 muestra comparativamente los gastos en I&D como pro- 
porción del PB1 para tres períodos que más o menos coinciden con el inicio 
de los años 70, de los años 80 y de los años 90. Podemos observar claramente 

14 No se pretende establecer una relación de causalidad biunívocaentre la brecha de productividad 
antes mencionada y este factor, la MD, aspecto sobre el cual se volved más adelante. 
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que destacan los países de la OCDE y entre ellos particularmente Japón. Todos 
ellos muestran una tendencia creciente en el tiempo de sus gastos en I&D. 
Entre los grupos de países en desarrollo se puede observar el mayor esfuerzo 
interno de las ERIs asiáticas que comenzando en un nivel semejante a 
ABRAMEX en el primer período, triplican su gasto interno antes de llegar a 
los 90, mientras que los tres grandes latinoamericanos ven menguado su 
esfuerzo interno a lo largo de los años 80. Lo mismo les sucede a los Segui- 
dores de las ERIs pero siempre a un nivel superior que ABRAMEX. Incluso 
los países Sudasiáticos (India y Pakistán), a quienes casi duplicábamos al inicio 
de los años 70, nos llegan a superar en una proporción de 2.5 a 1 al inicio 
de los 90. 

El Cuadro N” 8 confirma que a fines de la década de los ochenta América 
Latina en conjunto estaba atrás de las ERIs asiáticas y de los países de Europa 
Meridional y muy lejos de los países de la OCDE en materia de gastos en I&D, 
por habitante y como proporción del PBI. La proporción del PB1 dedicada a 
esta actividad era cerca de un tercio de aquella correspondiente a las ERIs 
asiáticas y alrededor de la mitad de la dedicada por los países menos desa- 
rrollados de Europa Meridional (y sólo un quinto del esfuerzo promedio de 
los países de la OCDE). El gasto en I&D por científico o ingeniero dedicado 
a esta actividad es también revelador de la situación de atraso regional en 
materia tecnológica. Un científico o ingeniero de la región trabaja con recursos 
que equivalen a casi 70% de los que tiene un científico en las ERIs del Asia 
y un 25% de los montos disponibles en el mundo desarrollado. Igual aseve- 
ración hacen Alcorta y Peres (1996) destacando que el gasto por habitante en 
la región es muy inferior al de otras regiones en desarrollo no africanas y sólo 
supera en 12% el nivel que exhiben los propios países del Africa. El promedio 
regional es aun mas bajo (en casi 50%) que el mostrado en el Cuadro 8 si se 
incluyen todos los países centroamericanos y caribeños. 

b) Concentración de la I&D en el gobierno y en instituciones acadé- 
micas 

La distribución de los gastos en I&D de acuerdo a la fuente de 
financiamiento (ver Cuadro 8) muestra una concentración de esfuerzos en el 
sector público de los países de la región (laboratorios gubernamentales, co- 
misiones nacionales sobre ciencia y tecnología, universidades estatales, etc.) 
lo que explica la preferencia relativa por la investigación básica y aplicada. 
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CUADRO 7 
COMPARAClON DE VARIABLES TECNOLOGICAS -*/ 

(Porten tajes) 

Japón 61.85 2.19 2.84 
Seguidores ERIs 0.48 al 0.51 blflnl 0.40 
Otros OCDE 2.19 2.20 2.57 
Asiáticos del Sur 0.28 0.38 0.91 
ABRAMEX 0.41 0.55 0.36 
P&h~s 1 d300,~ -li i. . . .:.. 1980-1981 : 19qoÍI991 
ERIs asiáticas 43 204 
Japón 358 408 
S&idores ERIs 0 ciw ldl 
Otros OCDE 122 158 
Asihticos del Sur 1 f?l 0 

Japón 0.11 0.13 0.13 
Seguidores ERIs 0.0 frgl 0.21 0.38 
Otros OCDE 0.17 gIh/iIU 0.21 0.38 
Asiáticos del Sur 0.07 0.09 0.09 
ABRAMEX 0.23 0.13 0.12 
~~~~~1~~~ .J&Q?g ,>,‘ : ; ,p,$ .‘,p ‘j 5 ; ,1970:?$,;>; ,I j, .,ggQp: ..;;; ,i $& ._. gg$?g, . . ~) 
ERIs asiáticos 29.4 40.7 62.2 
Japón 1.7 1.6 1.8 
Seguidores ERIs 16.2 Mil 20.1 i/nd 30.4 
Otros OCDE 5.3 9.6 15.4 
Asiáticos del Sur 9.5 9.8 10.5 
ABRAMEX 8.2 7.3 2.8 
Xman/PBI man 1970 1980 1990 
ERIs asiáticos 4 1 .O jliii 54.4 65.9 
Japón 10.3 13.2 12.4 
Seguidores ERIs 29.0 klol 50.3 g/ 36.8 
Otros OCDE 15.2 21.1 25.0 
Asiáticos del Sur 13.5 17.9 19.0 

Japón 0.3 0.3 0.6 
Seguidores ERIs 2.2 bl 10.2 ll.5 
Otros OCDE 1.4 jl 4.3 7.7 
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Asiáticos del Sur 2.0 2.0 2.1 
ABRAMEX 5.9 w 5.4 11.9 

Fuente: Base de datos Dahlman, Pack, Westphal, referida en Dahlman, (1994). 

*/ Para composición de los grupos véase Cuadro 4. 
al Excluye Indonesia y Malasia. 
bl Excluye Malasia. 
cl Excluye China e Indonesia. 
dl Excluye Indonesia. 
el Excluye Pakistán. 
j7 Excluye Francia. 
gl Excluye China. 
W Excluye China. 
i l Considera algunos años dentro del período. 
j/ Excluye Reino Unido y Alemania Oriental. 
W Solamente incluye Brasil. 

CUADRO 8 
INDICADORES DE CIENCIA Y TECNOLOGIA EN GRUPOS DE 

PAISES SELECCIONADOS (Diversos años entre 1988 y 1990) 

Gastos en I&D/habitante 
(dólares) 448 
Gastos en I&D/PBI 0t.i 2.5 12: 1: 
Gastos en I&D/ingenieros 
y científicos (dólares) 34 858 141 861 50 160 60 647 
Gastos en I&D por 
origen (%) elj7 

i) Sector público 78.8 43.1 35.6 
ii) Sector empresarial 10.5 52.5 61.4 Z:5 

iii) Fondos del exterior 
iv) Otros %i 

G&@ m &g&l p&f @.&y&@ (fg) & 
:i 

y :>‘. 
2 i-z 

: ,‘ .:: Q- ‘. . , ,, ,:*: ..,, 
i) Investigación fundamental 20.9 14.1 21.1 19.0 
ii) Investigación aplicada 52.4 26.5 30.4 39.7 
iii) Desarrollo exoerimental 26.7 59.5 48.5 41.2 

Fuente: CEPAWUNESCO, ( 1992). 
cd Países de ALADI más Cuba. 
bl Excluye u España, Grecia, Portugal, Turquía y Yugoslavia. 
c/ ERls del Este de Asia: Incluye a Hong Kong, Corea, Singapur, Filipinas y Tailandia. 
dl Incluye a España, Grecia, Portugal, Turquía y Yugoslavia. 
e/ Datos para mediados de los años ochenta. 
fl Los datos no incluyen a Turquía. 
g/ Incluye sólo a Argentina, Cuba, México y Venezuela; España y Portugal; y el Grupo de 

los Siete, excepto Canadá, en sus respectivas regiones. 
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CUADRO 13 
ASIA EN DESARROLLO: ASPECTOS DE SU COMPETITIVIDAD 

Agricultura ‘/ 
Energía 21 
Otros recursos naturales (fibras textiles, minerales, etc.) z/ 

Manufacturas 0 + s/ 
Basadas en recursos naturales 0 
No basadas en recursos naturales Y 

Agricultura u 
Energía 2l 
Otros recursos naturales (fibras textiles, minerales, etc.) al 

Manufacturas 4/ + y 
Basadas en recursos naturales 4/ 
No basadas en recursos naturales Y 

176 L&paras,‘tubos y viilvulas electrónicas de cátodo 
194 Artículos de deporte, juegos, juguetes y coches de nihos 
$43 Ropa exterior de tejido, mujeres y niños 
$45 Ropa exterior y accesorios, de punto y ganchillo 
151 Calzado 
759 Partes y accesorios para computadores y otras máquinas de oficina 
764 Equipo de telecomunicaciones, partes y accesorios 
$42 Ropa exterior de tejido, hombres y nirios 

ITERNACIONAL.. 1980, 1985, 1990 y 1993 
1980 1985 1990 

IOMJ m.0 
50.6 32.2 
21.1 14.1 11.1 10.2 
25.7 15.8 7.0 5.0 
3.8 2.3 1.9 1.3 

47.9 66.6 78.9 82.3 
6.0 4.4 4.5 3.7 

41.9 62.2 74.4 78.6 
1.5 1.3 1.2 1.2 

,A,,,,’ ,, ~&úl k; 9.45 ‘XiI? 12.83 
7.42 9.04 8.61 8.98 
9.39 10.15 9.86 10.76 
6.41 8.46 7.24 6.77 
6.80 7.55 8.26 8.54 
5.63 9.84 ll.65 14.32 
6.91 8.70 9.24 10.77 
5.49 9.93 ll.84 14.55 

* + 3.6 4.4 4.3 4.9 
* + 1.9 3.3 4.1 4.5 
* + 3.5 4.1 4.3 4.4 
* + 2.0 3.5 4.1 4.1 
* + 1.6 3.6 3.9 4.0 
* + 0.4 1.8 1.9 2.8 
* + 0.8 2.2 2.6 2.7 

1 * ” 2.2 2.2 2.3 2.3 
17.9 8.4 3.0 2.0 

s 21, 22, 23, 24, 25 y 29 de la 
133 Aceite de petróleo crudo, aceite crudo de mineral bitumín. 
Fuente: Cálculos de Michael Mortimore, utilizando el sofhvare CAN versión 2.0. 1, Secciones 0, 1 y 4; capítulo 

Asiaen desarrollo consta de: Corea del Sur, Hong Kong, Taiwán, Singapur, Clasificación Uniforme para el Comercio Internacional (Revisión 2) 
Birmania, India, Indonesia, Malasia, Pakistán, China, Tailandia, Filipinas. 2. Sección 3. 

d Grupos que se encuentran dentro de los 50 m& dimímicos, 1980-1993. 3. Capítulos 26, 27 y 28. 
V + Grupos donde Asia en desarrollo aumentó su participación entre 1980 y 1993. 4. Capítulos 61, 63 y 68; grupos 661, 662, 663, 667 y 671. 

- Grupos donde Asia en desarrollo disminuyó su participación entre 1980 y 1993. 5. Secciones 5, 6 (menos capítulos y grupos incluidos en el 40, 7 y 8. 6. Sección 9. 
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CUADRO 9 
GASTO EN INVESTIGACION Y DESARROLLO Y EN CIENCIA 

Y TECNOLOGIA 
(Porcentajes del PIB) 

Argentina (IyD) 
Bolivia (IyD) 
Brasil (C&T) 
Chile (IyD) 
Colombia (CyT) 
Costa Rica (CyT) el 
Cuba (lyD) 
República Dominicana (IyD) 
Ecuador (IyD) 
El Salvador (IyD) 
Guatemala (IyD) 
Honduras (IyD) 
Jamaica (IyD) 
México (CyT) 
Nicaragua (CyT) 
Panamá (IyD) 
Paraguay (IyD) 
Perú (IyD) 
Trinidad Tabago (IyD) y 
Uruguay (IyD) 
Venezuela (CyT) 

Comienzos de las Comienws de !cis tios 
años ochenta noventa 

0.47 0.30 gg 
0.07 0.10 CI 
0.72 0.78 CI 
0.41 0.71 &l 
0.10 0.50 - 
0.14 0.50 0 
0.72 0.93 0 
0.35 
0.13 0.E; 
0.10 0.16 & 
0.08 0.15 - 
0.10 0.20 0 
0.10 0.03 - 
0.44 0.48 bl 
0.25 0.40 0 
0.16 0.08 ~1 
0.12 0.29 ~1 
0.30 0.22 - 
0.10 0.08 - 
0.22 0.59 0 
0.34 0.47 0 

Fuente: Alcorta y Peres (1996). 

d Informaciones correspondientes a 1994. 
0 Informaciones para 199 1. 
G/ Informaciones para 1990. 
a Informaciones para fines de los años ochenta. 
d Las informaciones correspondientes a los primeros años del decenio de 

1980 incluyen sólo el gasto del sector público. 

América Latina en el curso de los años 80. Sin embargo, los países mejor 
dotados de la región, es decir ABRAMEX, superaban ampliamente en este 
aspecto a los Seguidores de las ERIs y a los países Sudasiáticos, que mostraban 
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una capacidad de invención casi nula. En este campo destacan nítidamente los 
países de la OCDE y especialmente Japón. Pero nuevamente se puede constatar 
que las capacidades latinoamericanas son superadas ampliamente por los “cuatro 
tigres del Asia” en una proporción que pasó de 3 a 1, a comienzos de los 80, 
a 68 a 1, a comienzos de los 90. 

Aparentemente existe una brecha creciente entre las ERIs del Asia y las 
economías de América Latina, no solamente en materia de productividad sino 
también en materia de esfuerzo tecnológico interno y su resultado concreto 
en términos de patentes de invención. Se debe, destacar sin embargo que las 
economías latinoamericanas tienen una capacidad potencial superior a la de 
muchas economías del Asia en desarrollo; capacidad que debe ser promovida 
y realizada. 

CUADRO 10 
GASTOS EN INVESTIGAClON Y DESARROLLO POR SECTORES 

ECONOMICOS 
(Porcentajes) 

7.1 
26.2 

1.6 
6.3 

4.0 
1.8 

1.8 
22.0 

17.9 
3.4 

7.9 

f984 
4.6 

48.3 
3.6 

11.5 
10.8 
0.2 

2.0 

5.2 
10.2 

3.6 

-7yy7-T 
~&@.&t 

f982 - 
9.9 

51.8 

0.3 
5.1 

12.0 
1.0 

0.5 
9.5 

6.6 
n.a 
3.3 

- 
‘0o.p: i. 

-&& :&.&) 

Txii 

6.4 

45.7 
0.6 
2.0 

5.3 
1.3 

0.2 
15.1 
19.2 
4.2 

v’enezuel~ 
.19ao 

7.8 
26.7 

3.1 
9.6 

3.0 
2.3 

1.3 
22.5 

14.3 
2.9 

6.5 
m 
i 

Fuente: Peres (1994). 
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e) Indicadores sobre adquisición de tecnología extranjera 

En el caso de 1~1s licencias industriales observamos (ver Cuadro 7) que 
la posición relativa de ABRAMEX a comienzos de los años 70 era superior 
a todos los otros grupos considerados, incluyendo los países de la OCDE. En 
la transición hacia los años 80 y 90 se puede observar el marcado dinamismo 
y persistencia de las ERIs asiáticas en este rubro, que más que se centuplica 
en el curso de dos décadas. Los países de la OCDE, generadores del mayor 
número de patentes en el mundo, tienen comportamientos diferenciados, mientras 
Japón permanece prácticamente estacionario en este aspecto los otros de la 
OCDE duplican sus pagos por este concepto en el curso de las dos décadas 
analizadas. Los Seguidores asiáticos de las ERIs incrementan significativamente 
su compra de tecnología extranjera y, más bien los países Sudasiáticos se 
muestran relativamente poco dinámicos al respecto. A comienzos’de los 90, 
ABRAMEX sólo supera a estos últimos. 

En materia de importaciones de bienes de capital, como proporción de 
la inversión bruta interna, sucede un fenómeno parecido. Todos los países 
asiáticos (ERIs y seguidores) casi duplican sus importaciones entre 1970 y 
1990 (ver Cuadro 7); pero las ERIs mantienen una relación de 2 a 1 con sus 
“seguidores”. Los países de la OCDE, en comparación con las ERIs asiáticas, 
parecían austeros en este aspecto, pero no debe olvidarse que estas economías 
producen y exportan bienes de capital. Sin embargo, los diferentes regímenes 
de importación y los grados de autosuficiencia se pueden percibir comparando 
los desempeños en este campo entre Japón y los Otros países de la OCDE. 
ABRAMEX al inicio de los 90, luego de una declinación persistente, era 
superado en este aspecto por todos los países en desarrollo y en forma sig- 
nificativa. No precisamente porque su producción interna de bienes de capital 
hubiera aumentado sino por razones inherentes a las características recesivas 
de la denominada década perdida. 

Con relación a la inserción en el mercado mundial de manufacturas 
nuevamente se observa el excelente comportamiento que ha tenido el coefi- 
ciente de exportaciones manufactureras en el caso de los países asiáticos en 
desarrollo, en general, que se muestran como economías mucho mas abiertas 
que los países de la OCDE. Esta capacidad de exportación manufacturera, en 
el caso de los seguidores de las ERIs, más que triplica la capacidad de 
ABRAMEX a lo largo de todo el período, y en el caso de las ERIs propiamente, 
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la distancia es aun mayor. Esto sucedía en un período en el que la mayoría 
de países latinoamericanos hacían denodados esfuerzos por incrementar su 
volumen de exportaciones, especialmente no tradicionales. No obstante, en 
1990 ABRAMEX tiene el más bajo coeficiente de exportaciones manufactu- 
reras entre los grupos considerados en el Cuadro 7. 

0 Stock y flujos de IED 

Con respecto al stock de inversión directa extranjera (IED en relación 
al PBI) que las empresas transnacionales tienen localizado en estos países, 
podemos observar, en el mismo Cuadro 7, que ABRAMEX duplica su coefi- 
ciente en los 20 años (1970-l 990) considerados en el Cuadro 7. Sin embargo, 
este comportamiento puede estar distorsionado por la contracción económica 
experimentada por la región durante la denominada década perdida. En con- 
traposición, las ERIs del Asia triplican su propio coeficiente en plena expan- 
sión económica y los Seguidores de las ERIs llegan incluso a quintuplicarlo. 
No debe sorprender el bajo registro de Japón, tradicionalmente cerrado a la 
inversión extranjera directa, mientras que los Otros países de la OCDE también 
quintuplican este indicador lo que refleja, dado el tamaño de estas economías, 
el importante proceso de aceleración de la IED en el mundo desarrollado (con 
excepción de Japón), particularmente después del año 82. Se trata del deno- 
minado proceso de globalización-transnacionalización mencionado en la Sec- 
ción 1 de este artículo. 

En forma consistente con las observaciones anteriores, en el Cuadro ll 
se puede observar que América Latina y el Caribe tenía, durante los años 
setenta y a comienzos de los ochenta, una posición destacada dentro del mundo 
en desarrollo en términos de captación de flujos de IED. Un adecuado diseño 
estratégico y del marco regulatorio correspondiente a todas las modalidades 
de inversión extranjera y a su vehículo principal: las empresas transnacionales, 
podría haber maximizado la contribución, no solamente financiera sino tam- 
bién tecnológica, de estos agentes con las consecuencias derivadas en términos 
de inserción competitiva internacional e incorporación al proceso de 
globalización. Sin embargo, el modelo de industrialización sustitutiva imponía 
una significativa disociación entre los sectores de destino de la inversión 
extranjera directa y la estructura sectorial de las exportaciones, estas últimas 
de carácter predominantemente primario-exportador y consecuentemente de 
escaso dinamismo en el comercio internacional. En el curso de la década 
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perdida, a la que se hizo alusión anteriormente, esa participación importante 
de la región en los flujos mundiales de IED revertió en favor del Asia en 
desarrollo. 

No obstante, es preciso destacar que un renovado dinamismo del ingreso 
de IED a la región se viene registrando desde comienzos de los años noventa 
aunque sin haber logrado recuperar la posición de primacía que América Latina 
y el Caribe tenía en la captación de estos flujos antes de los años ochenta. 
Aparentemente la crisis mexicana y el efecto tequila, a partir de 1995, han 
tenido consecuencias negativas en el ingreso de capitales extranjeros a la 
región, principalmente sobre los flujos de inversión extranjera de portafolio 
(IBP). Las lecciones de la crisis mexicana de fines de 1994 aún no se han 
procesado totalmente y salvo Chile y Colombia, que están discriminando entre 
diferentes modalidades de inversión extranjera a fin de privilegiar los movi- 
mientos de capitales de largo plazo, la mayoría de países de la región man- 
tienen altos grados de apertura financiera y, muchos de ellos, están registrando 
los efectos derivados sobre el tipo de cambio y la tasa de interés, con reper- 
cusiones sobre el balance de pagos. Pero también se puede preveer ingresos 
crecientes de IED a la región en el curso de los próximos años bajo la plausible 
hipótesis de que países muy importantes, como Brasil y el propio México, 
reiniciarían en un futuro cercano un crecimiento económico sostenido y es- 
table. 

Esta rápida mirada a los indicadores sobre desarrollo tecnológico no 
permite abundar en las diferencias institucionales que están por detrás de estos 
comportamientos tan diferenciados entre el Asia en desarrollo, especialmente 
las ERIs, y los países latinoamericanos. Tampoco es el lugar adecuado para 
detallar las consecuencias de la década perdida sobre el desarrollo productivo 
y tecnológico de los países latinoamericanos y los efectos específicos de la 
fuerte inestabilidad macroeconómica, el debilitamiento de las finanzas públi- 
cas, la contracción económica y el deterioro social. Lo que es evidente es que 
en la región hay un reducido esfuerzo de desarrollo tecnológico local y las 
posibilidades de apoyarse en las contribuciones potenciales de las ETs (co- 
nocimientos productivos principalmente) no han podido darse por falta de una 
adecuada formulación política y estratégica y un escaso desarrollo institucional. 

Aparentemente, en los países asiáticos el mayor esfuerzo interno por 
alcanzar una modernización tecnológica y productiva parte de una concepción 
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diferente a la de los latinoamericanos. En el Asia parece que persiste a lo largo 
de más de dos décadas la búsqueda afanosa del aprovechamiento de las 
sinergias potenciales que existen entre sector público y sector privado. El 
Estado asumió desde el inicio de estas experiencias exitosas del Asia el papel 
de coordinador de la formulación de una estrategia consensual de desarrollo 
en la que se le asigna a la absorción de tecnología una prioridad esencial que 
orienta los esfuerzos domésticos por incrementar la capacidad de innovación 
local ya sea a través de la adquisición de tecnología extranjera o de negociación 
y asociación con las ETs bajo diversas modalidades de inversión extranjera 
(con aporte de capital social o sin este) y de la propia I&D y los esfuerzos 
de la ingeniería local. Los empresarios asiáticos parecen muy familiarizados 
con la literatura schumpeteriana en materia de desarrollo tecnológico, enten- 
diendo desde un comienzo que el cambio tecnológico se localiza en la propia 
empresa. Es decir, que las empresas son las que deben definir y promover las 
líneas directrices de la I&D o identificar las fuentes y el tipo de tecnología 
extranjera a ser adquirida, para luego dedicarse al proceso de aprendizaje 
industrial indispensable para dar paso a la fase posterior de innovación y el 
consecuente incremento de su competitividad. Los gobiernos latinoamericanos 
hacen gala de una pasividad que contrasta con las experiencias de los países 
de la OCDE (ver punto 4 en Vera-Vassallo, 1995) y las empresas latinoame- 
ricanas dedican pocos esfuerzos a la innovación. 

III. AMERICA LATINA Y EL CARIBE Y LA COMPETITIVIDAD 
INTERNACIONAL: ALGUNAS COMPARACIONES 

El desempeño de las exportaciones latinoamericanas en el curso de los 
años ochenta ha sido relativamente exitoso en cuanto se lograron tasas pro- 
medio de crecimiento real superiores a las del PBI. Muchos países mostraron 
altas tasas de crecimiento de las exportaciones, particularmente desde media- 
dos de los años ochenta en adelante, entre ellos Brasil, Colombia, Costa Rica, 
Chile, Ecuador, México, Paraguay, con tasas superiores a la media regional 
entre 1980 y 1992. Este fenómeno se extendió a todos los países sudamericanos 
en el período 1992- 1994. 

1. A modo de introducción 

Una de las principales características del proceso de globalización es la 
intensificación de la competencia internacional en manufacturas. En la sección 
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1 de este artículo se identificó las industrias y grupos industriales más diná- 
micos de la industria manufacturera de los países desarrollados (OCDE). En 
el Cuadro 1, elaborado con base en la utilización del CAN, se observa que 
5 industrias, la de computadores, confecciones, otra maquinaria eléctrica y 
electrónica, maquinaria no eléctrica y la industria automotriz representan el 
33% de las importaciones de la OCDE y exhiben altas tasas de crecimiento 
en el período analizado 1980-1993. Es evidente que aquellos países que logren 
una participación creciente en el comercio internacional, particularmente en 
estas industrias, lograrfan vincular su propio crecimiento y desarrollo a la 
dinámica del comercio internacional. 

Partiendo de la premisa anterior, se ha confeccionado el Cuadro 12 que 
muestra los principales países que han incrementado su participación en las 
importaciones de manufacturas de la OCDE (ganadores) y aquellos que han 
visto reducida dicha participación (perdedores) en el período que va de 1971 
a 1993 (Mortimore, 1995b). Se han identificado 7 países ganadores que están 
ordenados en orden decreciente. Cinco de estos países son asiáticos (Japón, 
China y 3 tigres del Asia), uno es Europeo (España) y el otro es latinoame- 
ricano (México). 

Los 6 países perdedores son todos países industrializados miembros de 
la OCDE que están ordenados, en orden decreciente de su pérdida de parti- 
cipación en las referidas importaciones de la OCDE. 

El Cuadro 12 también proporciona una clasificación de la situación 
competitiva del país según sea que sus exportaciones de manufacturas al 
mercado de la OCDE tengan una “situación optima” (creciente participación 
en sectores dinámicos), “situación vulnerable” (creciente participación en 
sectores estacionarios), “oportunidades perdidas” (decreciente participación en 
sectores dinámicos), “retroceso” (decreciente participación en sectores esta- 
cionarios). Por ejemplo, los 7 ganadores (6 perdedores) en conjunto tienen el 
78% (22%) de sus exportaciones en situación óptima, 9% (8%) en situación 
vulnerable, 10% (55%) corresponden a oportunidades perdidas y 3% (15%) 
en situación de retroceso. Como puede observarse en esta clasificación los 
países ganadores están fuertemente concentrados en exportaciones manufac- 
tureras que tienen situación óptima. Es decir, exhiben una participación cre- 
ciente en el mercado de manufacturas dinámicas de la OCDE. En cambio los 
países perdedores se concentran principalmente en situaciones de oportunida- 

175 



Participación en las ityxtaciones de Clasi!icación de la SiNaCiÓn competitiva, 

manufacturas de la OCDE (%) TOTAL del país 

PafS 1971 1993 Diferencia Situación Situación Oportunidades Retroceso Manufacturas como porcentaje 
1971-93 óptima a/ vulnerable bl perdidas cl d/ de exportaciones a la OCDE, 

1993 
7 $$&$#&q*; ,’ ,Y,, &l;$::“;; Z?$$’ ‘, ,j@ jj:j: . : ‘~$,:,<$$$$j;,g, ,; ; , , ‘$ #p.:“,: ; ,;3;.: II ,i: ,:,qp: .’ 

China 0.2 3.5 3.3 84 14 1 1 86 
Japón 7.2 10.3 3.1 57 4 35 4 98 
Taiwán 0.7 2.7 2.0 67 6 27 1 92 
Corea del Sur 0.5 2.1 1.6 66 9 22 4 92 
Mexico 0.4 1.7 1.3 68 22 9 2 70 
Singapur 0.1 1.3 1.2 70 3 22 5 90 

i, .~~~~~~‘, ‘:,;~ ,;~;;;$g& :;&&& i:“: :, ; g 1 ,.;;;ys ‘&$,+y> & : ~ ., : j ~i;;:;;$ // ,, ;:, ,’ ,_ $$ :,; :;c .“,, _: 
-4:2 

j 
Alemania,’ R.F. 17.6 13.4 

+, 
ll 7 9 89’ 

Estados Unidos 14.4 ll.4 -3.0 14 8 67 12 80 
Reino Unido 7.8 5.6 -2.2 24 17 50 9 79 
BClgicaktxemburgo 6.0 4.2 -1.8 37 13 36 15 82 
Canadá 6.3 4.4 -1.9 43 21 24 12 65 
Holanda 4.5 3.4 -1.1 2.5 9 48 18 62 

Fuente: Unidad Conjunta CEPALNNCTAD de Empresas Transnacionales, sobre la base del programa de computación CAN citado en 
Mortimore (1995). 

II Sector manufacturero definido como capítulos 5 a 8 de la CUCl (Rev.2) 
J Sectores dinámicos en los cuales aumenta la participación de mercado del país: “estrellas nacientes”. 
b/ Sectores estacionarios en los cuales aumenta la participación de mercado del pak: “estrellas menguantes”. 
g/ Sectores dinámicos en los cuales disminuye la participación de mercado de país: “oportunidades perdidas”. 
d/ Sectores estacionarios en los cuales disminuye la participación de mercado de país: “retrocesos”. 

CUADRO 12 
PRINCIPALES PAISES GANADORES Y PERDEDORES EN LA PARTICIPACION EN LAS IMPORTACIONES 

DE MANUFACTURAS I/ DE LA OCDE, 1971-1993 7 
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des perdidas. Es decir, al contrario de los ganadores, estos pierden mercado 
en sectores dinámicos. Es importante destacar la diferencia fundamental entre 
ganadores (situación óptima) y perdedores (oportunidades perdidas), porque 
ambos grupos de países tienen una especialización relativa en la producción 
de manufacturas, pero los primeros en sectores dinámicos, mientras que los 
segundos en sectores estacionarios. 

2. América Latina y el Asia en desarrollo16 

a. Grado de adaptación al comercio internacional 

Los Cuadros 13 y 14 contienen información relevante para comparar la 
competitividad internacional de las dos regiones en dos momentos del tiempo: 
1980 y 1993. Con relación a la estructura de sus exportaciones a la OCDE 
ambas regiones muestran una clara tendencia a incrementar las exportaciones 
de manufacturas en detrimento de las exportaciones de recursos naturales 
(véase numeral romano 1 de los cuadros). En ambos casos, las exportaciones 
de manufacturas tienden a concentrarse en aquellas no basadas en recursos 
naturales y, por tanto, mas intensivas en tecnología. En el caso del Asia en 
desarrollo, en 1980, las exportaciones se dividían entre recursos naturales 
(50.6%) y manufacturas (47.9%) casi en proporciones iguales, con ligero 
predominio de las primeras. Pero 13 años más tarde la situación se había 
revertido drásticamente: las exportaciones de manufacturas (82.3%) 
quintuplicaban las de recursos naturales (16.5%). En el caso de América 
Latina, en 1980, sus exportaciones de recursos naturales (77.2%) eran muy 
superiores a las de manufacturas (21.3%). En 1993, las exportaciones de 
recursos naturales (49.8%) y las de manufacturas (47.5%) casi se dividían en 
partes iguales. Es interesante destacar que la situación de América Latina en 
1993 era semejante a la del Asia en desarrollo en 1980. Si observamos el 
Cuadro 15 referido específicamente a los 4 tigres del Asia la situación es aun 
más desventajosa para América Latina. De una situación inicial de sus expor- 
taciones a la OCDE que estaban en relación de 84.7% a 13.1% a favor de las 
manufacturas se pasa a una de 92.1% a 6.4% siempre a favor de las nanufacturas. 
Tanto el Asia en desarrollo, en promedio, como los tigres del Asia (en mayor 

16 Comprende Corea del Sur, Hong Kong, TaiwAn, Singapur, Birmania, India, Indonesia, 
Malasia, Pakistán, China, Tailandia y Filipinas. 
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CUADRO 13 
ASIA EN DESARROLLO: ASPECTOS DE SU COMPETITIVIDAD 

Agricultura ‘/ 
Energía 21 
Otros recursos naturales (fibras textiles, minerales, etc.) z/ 

Manufacturas 0 + s/ 
Basadas en recursos naturales 0 
No basadas en recursos naturales Y 

Agricultura u 
Energía 2l 
Otros recursos naturales (fibras textiles, minerales, etc.) al 

Manufacturas 4/ + y 
Basadas en recursos naturales 4/ 
No basadas en recursos naturales Y 

176 L&paras,‘tubos y viilvulas electrónicas de cátodo 
194 Artículos de deporte, juegos, juguetes y coches de nihos 
$43 Ropa exterior de tejido, mujeres y niños 
$45 Ropa exterior y accesorios, de punto y ganchillo 
151 Calzado 
759 Partes y accesorios para computadores y otras máquinas de oficina 
764 Equipo de telecomunicaciones, partes y accesorios 
$42 Ropa exterior de tejido, hombres y nirios 

ITERNACIONAL.. 1980, 1985, 1990 y 1993 
1980 1985 1990 

IOMJ m.0 
50.6 32.2 
21.1 14.1 11.1 10.2 
25.7 15.8 7.0 5.0 
3.8 2.3 1.9 1.3 

47.9 66.6 78.9 82.3 
6.0 4.4 4.5 3.7 

41.9 62.2 74.4 78.6 
1.5 1.3 1.2 1.2 

,A,,,,’ ,, ~&úl k; 9.45 ‘XiI? 12.83 
7.42 9.04 8.61 8.98 
9.39 10.15 9.86 10.76 
6.41 8.46 7.24 6.77 
6.80 7.55 8.26 8.54 
5.63 9.84 ll.65 14.32 
6.91 8.70 9.24 10.77 
5.49 9.93 ll.84 14.55 

* + 3.6 4.4 4.3 4.9 
* + 1.9 3.3 4.1 4.5 
* + 3.5 4.1 4.3 4.4 
* + 2.0 3.5 4.1 4.1 
* + 1.6 3.6 3.9 4.0 
* + 0.4 1.8 1.9 2.8 
* + 0.8 2.2 2.6 2.7 

1 * ” 2.2 2.2 2.3 2.3 
17.9 8.4 3.0 2.0 

s 21, 22, 23, 24, 25 y 29 de la 
133 Aceite de petróleo crudo, aceite crudo de mineral bitumín. 
Fuente: Cálculos de Michael Mortimore, utilizando el sofhvare CAN versión 2.0. 1, Secciones 0, 1 y 4; capítulo 

Asiaen desarrollo consta de: Corea del Sur, Hong Kong, Taiwán, Singapur, Clasificación Uniforme para el Comercio Internacional (Revisión 2) 
Birmania, India, Indonesia, Malasia, Pakistán, China, Tailandia, Filipinas. 2. Sección 3. 

d Grupos que se encuentran dentro de los 50 II& dimímicos, 1980-1993. 3. Capítulos 26, 27 y 28. 
V + Grupos donde Asia en desarrollo aumentó su participación entre 1980 y 1993. 4. Capítulos 61, 63 y 68; grupos 661, 662, 663, 667 y 671. 

- Grupos donde Asia en desarrollo disminuyó su participación entre 1980 y 1993. 5. Secciones 5, 6 (menos capítulos y grupos incluidos en el 40, 7 y 8. 6. Sección 9. 



CUADRO 14 
AMERICA LATINA: ASPECTOS DE SU COMPETITIVIDAD INTERNACIONAL 

1980, 198.5, 1990 y 1993 (Porcentajes) 
1980 1985 1990 1993 

2o’oatribucida, festnfctura de @.Y exportac~~~one~ z la OCDE) ;, loo.Q 1m.o 10W 100.0 
Recursos naturales 1/ + 21 + 21 17.2 67.1 54.1 49.8 

Agricultura l/ 33.3 30.6 28.0 27.2 
Energía 21 33.8 30.2 19.2 17.0 
Otros recursos naturales (fibras textiles, minerales, etc.) 3/ 10.1 7.0 6.9 5.6 

Mawfacturas 0 + y 21.3 30.0 43.5 47.5 
Brsadas en recursos naturales 0 7.6 6.6 8.7 6.7 
Ku,, basadas en recursos naturales J/ 13.7 23.4 34.8 40.8 

Otros 6( 2.3 2.7 
1. Pai%i&pa&5n en ,d mezcado & irrYpc@k+ie.S:.&~l&‘CjCDE ‘, ‘. ~ &O 5<?Q u: 4355 

Recursos naturales d/ + y + 2/ 9.37 ll.47 9.89 9.81 
Agricultura 1/ 12.29 13.29 10.53 10.35 
Energía 2/ 6.98 9.72 8.44 8.32 
Otros recursos naturales (fibras textiles, minerales, etc.) y 14.75 13.91 12.91 13.72 

Manufacturas 4/ + 5/ 2.07 2.68 2.72 2.99 
Basadas en recursos naturales 4/ 7.23 7.96 7.58 7.05 
No basadas en recursos naturales 51 1.48 2.25 2.34 2.73 

Otros $/ 4.31 5.30 4.44 4.80 
XI.&&buci6n de las principriteo e@wt&en~~ k ,ti OCDE’ J w 60.6 53.s 41*9 39.6 
133 Aceite de petróleo crudo, aceite crudo de mineral bitumín. + 23;4 21.2 13.4 12.4 
)57 Fruta y nueces frescas o secas + 3.0 3.4 4.6 5.0 
134 Productos derivados del petróleo, refinados 9.3 8.2 5.1 3.8 
cI Café y sucedáneos del café 11.0 9.5 4.9 3.6 
‘8 1 Automóviles para pasajeros * + 0.2 0.4 2.3 3.0 
‘84 Partes y accesorios de vehículos automotores * + 0.6 1.2 1.9 2.7 
181 Piensos de animales + 

::5 
2.8 2.9 2.7 

!81 Mineral de hierro y sus concentrados + 2.7 2.7 2.2 
187 Minerales de metales comunes, concentrados 4.0 2.3 2.5 2.1 
131 Operaciones y mercanclas especiales no clasificadas * 1 .oo 1.19 1.72 2.11 
Fuente: Chdos de Micbael Mmtimore, utilizando el software CAN versión 2.0. Amkica 

Latina incluye los países de la ALADI, Ankica Central y el Caribe. 
1. Secciones 0, 1 y 4; CapíNh 21, 22, 23, 24, 25 y 29 de la 

Clasificación Uniforme para el Comercio Internacional (Revisión 2). 
ti Gtvpos que se encuentran dentro de los 50 más dinámicos, 1980-93. 2. Sección 3. 
h/ + Grupos donde América Latina aumentó su participación de mercado entre 1980-93. 3. Capítulos 26, 27 y 28. 

- Grupos donde Amhica Latina disminuyó su participación de mercado enue 1980- 4. Capítulos 61, 63 y 68; .qupos 661. 662, 663. 667 y 671. 
93. 5. Secciones 5, 6 (menos capítulos y grupos incluidos en el 4), 7 y 8. 

6. Sección 9. 



CUADRO 15 > 
0 LOS 4 TIGRES ASIATICOS: ASPECTOS DE SU COMPETITIVIDAD INTERNACIONAL. E 

g 

1980 1985 1990 1993 ; 
1, ContibuchSn (estmctura de las exportaciones a la fXXB1, 100.0 lOO, 100.0 100.0 < 

Recursos naturales l/ + z/ + J/ 13.1 9.4 6.8 6.4 Agricultura d/ 5.8 4.8 4.6 4.7 ? 

Energía y 4.9 3.4 1.8 1.3 
Otros recursos naturales (fibras textiles, minerales, etc.) 11 0.7 0.4 0.5 0.4 

i 
= Manufacturas &/ + 51 84.7 89.0 91.6 92.1 0 

Basadas en recursos naturales 0 4.1 2.4 2.2 1.7 
No basadas en recursos naturales 51 80.6 86.7 89.5 90.4 

~~~&ión en et mercado de impoaaciones de la ÓCDB, 
2.3 1.6 1.5 1.5 

II. I’ 3.48 5.30 4.76 5‘87 
Recursos naturales 1/ + 2/ + Y 1.04 1.48 1.58 1.60 

Agricultura l/ 1.94 2.61 2.20 2.27 
Energía y - 0.67 1.01 0.98 0.80 
Otros recursos naturales (fibras textiles, minerales, etc.) Y 0.67 0.80 1.14 1.27 

Manufacturas 4J + Y 5.40 7.39 7.26 7.32 
Basadas en recursos naturales 0 2.53 2.64 2.36 2.18 
No basadas en recursos naturales 51 5.73 7.77 7.64 7.65 - 

Otros fj/ 
111. Contibucidn de las ptincip&~ expe,ortacíones a la OCDE 
752 Máquinas para la elaboración automática de datos 
776 Lámnaras. tubos v válvulas electrónicas de cátodo 

4.23 3.33 3.64 3.37 
$ Jf 32‘1 38.8 41+7 44.8 

+ 0.1 2.7 9.0 12.3 
* + 3.8 3.9 5.0 6.5 

759 Partes accesoriós computadores y otras máquinas de y para oficina * + 0.7 3.1 3.1 5.1 
845 Ropa exterior y accesorios de vestir, de punta y ganchillo * 4.8 5.1 4.7 4.4 
894 Artículos de deportes, juguetes, juegos y coches, etc. * 5.1 5.2 4.0 3.5 
764 Equipo de telecomunicación, partes y accesorios * + 2.5 3.6 3.6 3.3 
843 Ropa exterior mujeres, niñas, bebes, de tejidos para * 5.1 5.0 3.8 3.1 
851 Calzado * 5.1 5.8 4.6 2.x 
778 Maquinas aparatos electrices y * + 1.1 1.6 1.7 1.9 
842 Ropa exterior hombres, niños, de para tejidos * 3.8 2.8 2.3 1.9 

Fuente: Calculado por Michael Mortimore, utilizando el software CAN, versión 2.0. 1. Secciones 0. 1 y 4; capftulos 21, 22, 23, 24, 25 y 29 de la Clasificaci6n 
Los 4 Tigres Asidticos constan de la República de Corea, Hong Kong, Singapur Uniforme para el Comercio Internacional (Revisión 2). 
y la provincia china de TaiwL. 2. Sección 3. 

d Grupos se encuentran dentro de los 50 más dinámicos, 1980-93. que 3. Capítulos 26, 21 y 28. 
bl + Grupos donde los 4 Tigres Asi6ticos mejoraron su participación de mercado entre 4. Capltulos 61, 63 y 68; grupos 661, 662. 663, 661 y 671. 

1980 1993. y 5. Secciones 5, 6 (menos los capítulos y grupos mencionados en 40. 1 y 8. 
- Grupos donde los 4 Tigres Asi&icos disminuyeron su participación de mercado 6. Sección 9. 
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proporción) tienen mayores índices de concentración en manufacturas inten- 
sivas en tecnología. 

Comprobamos en el análisis precedente que las estructuras de las ex- 
portaciones de estas regiones se están transformando en la dirección de mayor 
dinamismo sectorial del comercio internacional. Su propósito no puede ser otro 
que el de ganar participación en el mercado internacional y transferir ese 
dinamismo al desarrollo de sus propias economías internas. 

Con relación a la participación de estas regiones en el mercado de 
importaciones de la OCDE (ver numeral romano II de los Cuadros 13, 14 y 
15) se observa que en el período 1980-1993 el Asia en desarrollo dobló su 
participación en el mercado de importaciones de la OCDE (6.4% a 12.83%) 
y mas que dobló su participación en el mercado de manufacturas de la OCDE 
(de 5.63% a 14.32%) pero especialmente en las manufacturas intensivas en 
tecnología, o lo que es lo mismo, no basadas en recursos naturales (de 5.49% 
a 14.55%). El caso de América Latina es diferente. En realidad hubo una 
disminución de su participación en las importaciones de la OCDE (de 5.30% 
a 4.65%) aunque se registró un ligero aumento en las manufacturas (de 2.07% 
a 2.99%) especialmente de las más intensivas en tecnología (de 1.48% a 
2.73%) aunque a otro nivel de participación y de dinamismo. Si se da una 
rápida mirada a los 4 tigres del Asia se observa que su participación en las 
importaciones de la OCDE aumentó en más de una vez y media (de 3.48% 
a 5.87%) y ese dinamismo se proyectó principalmente en el rubro de manu- 
facturas (de 5.40% a 7.32%) y sobretodo de las manufacturas no basadas en 
recursos naturales (que pasan de 5.73% a 7.65%). 

La situación competitiva de las 10 principales exportaciones de estas 
regiones (en la parte III de estos cuadros) sin duda nos proporciona una pista 
de los caminos seguidos por estas regiones en la búsqueda de la competitividad 
internacional. En el Asia en desarrollo estos 10 productos corresponden, en 
1993, al 38.5% de sus exportaciones totales al mercado de la OCDE (en 
moderado ascenso). Se puede observar que 9 de estos 10 productos son 
manufacturas que están dentro de los 50 sectores más dinámicos en el mercado 
de la OCDE (ver Cuadro l), incluyendo modernas industrias tales como la de 
computadores y equipo de telecomunicaciones hasta las más tradicionales 
como confecciones (ropa de uso exterior) y calzado. En América Latina los 
10 principales productos exportados a la OCDE corresponden al 39.6% del 
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total en 1993, habiendo representado el 60.6% en 1980 (en franco descenso). 
Sólo 3 productos son manufacturas no basadas en recursos naturales que están 
dentro de los 50 más dinámicos: automóviles y repuestos para automóviles. 
En el caso de los 4 tigres asiáticos los 10 principales productos exportados 
a la OCDE representan el 44.8% del total, en 1993 (en marcado ascenso), todos 
son manufacturas y todos están dentro de los 50 rubros más dinámicos en ese 
mercado. Solamente la industria automotriz latinoamericana salva el honor 
de la región pero debe mencionarse que ésta sólo corresponde, casi exclusi- 
vamente, a ABRAMEX donde se estaría concentrando el dinamismo tecno- 
lógico del desarrollo productivo de América Latina. Hay que reconocer, no 
obstante, que en 6 de las principales exportaciones se está ganando partici- 
pación en el mercado de la OCDEr7. 

b. La persistencia de tendencias de décadas pasadas 

En el marco del análisis comparado 1980-1993 que se bosqueja en el 
literal anterior cabe destacar que la región latinoamericana y caribeña, en las 
postrimerías del primer quinquenio de los años noventa, mantiene ciertas 
características de décadas pasadas tanto en lo que se refiere a la persistencia 
de la importancia del mercado interno como al continuo deterioro de la po- 
sición relativa de la región a pesar de un esfuerzo importante de los gobiernos 
de la región en términos de reformulación de la estrategia de desarrollo en favor 
de un desarrollo competitivo y de una mayor y mejor inserción internacional 
(ver Cuadros 7 y 8 en Vera-Vassallo, 1995). En una muestra de sectores 
seleccionados (maquinaria no eléctrica, maquinaria eléctrica y equipo de trans- 
porte), Peres (1994) destacaba que los coeficientes de exportación de los países 
de América Latina en dichos sectores, para 1970, 1980 y 1988, muestran un 
importante esfuerzo exportador (coeficientes crecientes) pero al mismo tiempo 
significativamente más bajos que los correspondientes a las ERIs asiáticas, a 
la Europa Meridional y a los países de la OCDE. Es decir, una persistente 
orientación de la producción hacia el mercado interno lo que es indudable- 
mente revelador de problemas de competitividad internacional. 

En el mismo sentido, comparando la participación en el mercado mun- 
dial de manufacturas, en sectores seleccionados por intensidad tecnológica, 

17 Con propósitos informativos se incluye en el Anexo Estadístico el Cuadro 16 sobre ASEAN. 
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CUADRO 16 
ASEAN: ASPECTOS DE SU COMPETITIVIDAD INTERNACIONAL 

1980, 1985, 1990 y 1993 (Porcentajes) 

Manufacturas g + y 59.6 68.; 
B~adas en recursos naturales 41 

Agricultura 1/ 
Energía aJ 
Otros recursos naturales (fibras textiles, minerales, etc.) 2 

Manufacturas 41 + y 

5.46 5.1; 

Basadas en recursos naturales 4/ 
No basadas en recursos naturales s/ 

aceite crudo de mineral bitumín. 
ones, partes y accesorios 
mputadores y otras n-hquinas de oficina 

nte: C6.lculos de Michael Mortimore, utilizando el software CAN versi6n 2.0. 1. 
La Association of South East Asian Nations (ASEAN) incluye Filipinas, Indonesia, 

Secciones 0, 1 4; capítulos 21. 22, 23, 24. 25 29 de la Clasificación y y 

Malasia, Singapur y Tailandia. 
Uniforme para el Comercio Internacional (Revisión 2). 

2. Sección 3. 
impos que se encuentran dentro de los 50 mis dinticos, 1980-93. 3. 
Grupa donde ASEAN aumentó su participación de mercado entre 1980-93. 

Capítulos 26, 27 28. y 
4. 

Grupos donde ASEAN disminuy6 su patticipaci6n de mercado entre 1980-93. 
Capftulos 61, 63 68; 661, 662, 663, 667 671. y grupos y 

5. Secciones 5, 6 (menos capihdos y incluidos en el 4). 7 y 8. grupos 
6. Sección 9. 
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para América Latina vis a vis las ERIs asiáticas (Vera-Vassallo, 1995) nue- 
vamente se observa el deterioro relativo de la posición de las economías 
latinoamericanas. Guerrieri (1991)‘* mostraba que mientras los cuatro tigres 
del Asia aumentaban su participación en dichos sectores (de 2.5% a 7.5%), 
América Latina reduce su presencia en dicho mercado mundial (de 3.4% a 3%) 
entre 1970- 1973 y 1986- 1989 (promedios). Los países latinoamericanos alcan- 
zaron algunos logros en sectores que podemos denominar de “modernos”, tales 
como los “intensivos en ciencia y tecnología” (0.6 a 1.6 por ciento), los 
“proveedores especializados” (0.5 a 1.3 por ciento), e “intensivos en econo- 
mías de escala” (1.3 a 2.5 por ciento). Sin embargo, como puede observarse, 
avances mucho mayores fueron registrados por las ERIs del Asia en todos los 
sectores manufactureros y particularmente en los de mayor intensidad tecno- 
lógica. 

C. A modo de conclusión 

El análisis precedente (sección III) nos indica con suma claridad que los 
países del Asia en desarrollot9 y en mayor medida los cuatro tigres del Asia 
(ver Cuadros 13, 14, 15 y 16), han superado a América Latina es sus esfuerzos 

IS La clasificación usada por P. Gunieri en el articulo reseñado considera los siguientes sectores 
de producción manufacturera: 
i) “intensivos en ciencia y tecnología” (química tina, componentes electrónicos y equipos 

de telecomunicaciones, caracterizados por su carácter innovativo directamente ligado 
a la I&D y por generar amplios efectos “spill over” sobre el conjunto del sistema 
económico), 

ii) “electrónicos intensivos en I&D” (un subconjunto del anterior que incluye actividades 
manufactureras tales como sistemas de procesamiento de datos, componentes 
electrónicos y equipos de telecomunicaciones), 

iii) “proveedores especializados” (bienes de capital tales como maquinas herramientas, 
caracterizados por la alta diversificación de la oferta, que sirven principalmente como 
insumos en la actividad productiva de los otros sectores y que muestran significativas 
economías de aglomeración), 

iv) “de producción en gran escala” (automóviles, bienes de consumo durable y bienes de 
consumo electrónicos, industrias del caucho y del acero, en general caracterizados por 
su camcter oligopdlico, por ser intensivos en capital y permitir amplias economías de 
escala), 

v) “tradicionales” (incluye el resto de actividades manufactureras caracterizadas por su 
limitada sofisticación tecnológica). 

19 Se incluye el Cuadro 16 relativo a los paises asiáticos integrantes del ASEAN (Asociación 
de Países del Sudeste AsiPico: Indonesia, Filipinas, Malasia, Singapur y Tailandia) en donde 
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por lograr el incremento de la competitividad internacional de sus economías. 
Los asiáticos en desarrollo se han adaptado muy bien a los cambios registrados 
en el comercio internacional y llevan apreciable ventaja en lo relativo a la 
incorporación y difusión del progreso técnico en su aparato productivo. En 
otras palabras, estos países asiáticos han logrado un notable grado de 
competitividad internacional a través de la especialización en modernas ac- 
tividades manufactureras con un significativo grado de sofisticación tecnoló- 
gica. América Latina, por su lado, aún exhibe las consecuencias económicas 
de la crisis de los años 80 (la década pérdida) y revela una enorme concen- 
tración del progreso técnico en los países más grandes de la región. Las 
economías latinoamericanas están ganando participación en los sectores menos 
dinámicos del comercio internacional (estacionarios o declinantes). Esto ob- 
viamente significa menores oportunidades en el largo plazo, por lo tanto menor 
repercusión dinámica en las economias internas de la región, menor incorpo- 
ración y difusión del progreso técnico a los aparatos productivos internos y 
en definitiva menor desarrollo productivo y una débil inserción internacional. 
En suma, un desarrollo económico y social que requiere de una actitud más 
agresiva en términos de adaptación, sectorial y tecnológicamente más diná- 
mica, a los cambios y tendencias del comercio internacional. 

IV. REFLEXIONES FINALES 

En este artículo se ha focalizado la atención en la comparación del nivel 
de desarrollo tecnológico y el grado de competitividad internacional alcanzado 
por América Latina vis a vis el Asia en desarrollo. Con propósitos referenciales 
y de mejor ubicación en el contexto internacional se ha hecho algunas compa- 
raciones con otras regiones del mundo. A esta altura podemos, en primera 
instancia, señalar que el Asia en desarrollo, en general, y particularmente los 
cuatro tigres del Asia, destacan por sus más elevadas tasas de crecimiento per 
cápita en los últimos 30 años, lo que aparentemente está correlacionado con los 
altos niveles alcanzados por sus coeficientes de ahorro e inversión y la orien- 
tación hacia afuera de su política de desarrollo, lo que ha favorecido el creci- 
miento de su sector exportador y del coeficiente respectivo respecto del PBI. 

se puede apreciar que estos países, de menor desarrollo relativo en el Asia, también supemn 
en muchos aspectos al desempefio promedio de los países latinoamericanos. 
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Esta mayor inserción del Asia en desarrollo en la economía internacional 
y, consecuentemente, mayor exposición al sistema de precios internacionales 
y a la competencia internacional, ha gravitado en favor de una mayor eficiencia 
en la asignación de recursos para el desarrollo productivo y ha sido un factor 
que ha impulsado el alza de sus niveles de productividad y de calidad. 

Esta mejor posición competitiva del Asia en desarrollo, principalmente 
del grupo de los 4 tigres, también se ha visto reflejada en el análisis compa- 
rativo de los diversos indicadores de capital humano utilizados. Los países 
latinoamericanos no parecen estar formando recursos humanos que tengan el 
nivel, la calidad y la variedad necesarios para la modernización tecnológica. 
CEPAL/UNESCO (1992) destacan el limitado acceso de los trabajadores 
latinoamericanos a la capacitación. En 1987 sólo un 2% de la fuerza laboral 
en la región había asistido a algún curso de formación vocacional o capaci- 
tación técnica. 0 sea que en promedio un trabajador latinoamericano o caribeño 
sólo tiene acceso a dos semanas de capacitación cada 50 años (Alcorta y Peres, 
1996). 

Los países latinoamericanos hasta fines de los ochenta se mantenían 
dentro de un modelo sustitutivo que hacía dos décadas que daba señales de 
agotamiento, especialmente en los países de menores dimensiones económicas 
de la región. Recién en los últimos años los países de la región optan por una 
nueva estrategia de desarrollo inspirada en el nuevo paradigma tecno-produc- 
tivo-organizacional. 

La mas notable diferencia de las estrategias de desarrollo tecnológico 
de las regiones comparadas es que los asiáticos han puesto el énfasis, por lo 
menos inicial, en las diversas modalidades de adquisición de tecnología ex- 
tranjera. En este aspecto se puede percibir ciertas diferencias entre las deno- 
minadas ERIs asiáticas (4 tigres) y los Seguidores de las ERIs (China, Indonesia, 
Malasia y Tailandia) aquí analizados todos los cuales mostraron significativos 
índices en estos aspectos pero con una diferencia, algunos hicieron mayor o 
menor uso de alguna de las diferentes modalidades para conseguir tecnología 
extranjera en el período analizado (1970-1990). Las economías latinoameri- 
canas (ABRAMEX) se han caracterizado por una marcada preferencia en favor 
de la inversión extranjera directa (IED), generalmente con filiales que eran 
mayoritariamente de propiedad de las correspondientes ETs. Adicionalmente, 
la crisis de los ochenta trajo, como una de sus tantas consecuencias, una 
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progresiva reducción del uso de licencias industriales y de importación de 
bienes de capital que, alrededor de 1990, agudizó la brecha competitiva que 
los países latinoamericanos habían asumido con el Asia en desarrollo y es- 
pecialmente con los cuatro tigres. 

Dada la importancia que la inversión extranjera tiene como portadora 
de progreso técnico y de conocimientos organizacionales, cabe hacer una breve 
referencia adicional al respecto. Esto es particularmente importante cuando, 
desde 1983 hasta fines de la década pasada, los flujos de inversión extranjera 
directa (IED) han crecido en el mundo tres veces más rápido que las expor- 
taciones totales y cuatro veces más que el crecimiento de la producción 
mundial. Esta expansión de la IED no expresa otra cosa que el proceso de 
transnacionalización que subyace a la dinámica de globalización de la econo- 
mía mundial a la que se hizo referencia en la sección 1. Este fenómeno conduce 
a una importante economista inglesa, DeAnne Julius (1990), a afirmar que “la 
IED, como vehículo de la integración económica internacional esta en su fase 
de despegue; tal vez en una posición comparable con la del comercio inter- 
nacional a fines de los años 4O”.*O Ese mismo año, otra prestigiosa economista 
canadiense, Sylvia Ostry (1990) dijo que “el proceso de transnacionalización 
se hace evidente en el papel cada vez más importante de las empresas 
transnacionales globales en la mayoría de los aspectos de la economía política 
internacional contemporánea”*‘. 

Estas referencias tienen particular importancia para los países de la 
región debido a la experiencia de las ERIs del Asia que supieron asociar su 
proceso de industrialización, orientado hacia la exportación, con la inversión 
extranjera, tanto directa como indirecta (especialmente tecnología) de origen 
principalmente japonés. 

De ninguna manera se pretende insinuar que la inversión extranjera 
(directa e indirecta) en sus diversas modalidades o las empresas transnacionales 
(ETs) asociadas a dichas modalidades, fueron los únicos factores explicativos 
de la exitosa experiencia del Asia en desarrollo. Pero no cabe duda que del 
examen comparado de ambas experiencias, la asiática y la latinoamericana, 

20 Véase Julius (1990), p. 36, citado en Naciones Unidas (1991) 

21 Véase Ostry (1990) citado en Mortimore, (1992). 
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fluye a manera de conclusión que el origen y la forma que asume la inversión 
extranjera tiene relación directa con los diferentes resultados obtenidos en 
ambas regiones en desarrollo en términos de desarrollo industrial e inserción 
en el nuevo orden industrial internacional. Al respecto, históricamente cabe 
señalar que las ETs en América Latina han sido de origen principalmente 
estadounidense y han participado en el desarrollo industrial de los países 
receptores mayormente a través de subsidiarias o filiales de capital social 
mayoritariamente transnacional, constituyendo empresas manufactureras cuya 
producción estaba orientada básicamente hacia un mercado interno fuertemen- 
te protegido en el contexto de un modelo de industrialización por sustitución 
de importaciones. Es decir América Latina desarrollaba una estrategia “cen- 
trada” en las ETs y en la IED que no se distinguió por estimular a la industria 
local a asimilar, adaptar y mejorar tecnologías dinámicas que le hubieran 
permitido desarrollar una estrategia de mayor y mejor inserción en los mer- 
cados internacionales. Cuando el modelo de industrialización sustitutiva se 
tambaleó con la crisis de la deuda durante los años 80 las mejores prácticas 
manufactureras de la región se hallaban lejos de la frontera tecnológica, es- 
pecialmente en los países medianos y pequeños. 

Por el contrario, el Asia en desarrollo, refiriéndonos principalmente la 
República de Corea y Taiwán y dejando de lado las ciudades-estado como 
Hong Kong y Singapur, aplicó una estrategia de “asociación” con las ETs. 
Asociación que consideraba, por un lado, una participación minoritaria de la 
IED en el capital social de las empresas locales y, de otro lado, diversas 
modalidades de inversión extranjera indirecta o cuasi accionaria (IEC), prin- 
cipalmente contratos de transferencia de tecnología y otras formas no acciona- 
rias de inversión (subcontratación de piezas y partes, gerencia y administra- 
ción, etc.) que constituían el aporte esencial de las ETs japonesas. Esta aso- 
ciación se da en el curso de un proceso de industrialización tardía y en el 
contexto de una transición paulatina de la sustitución de importaciones a la 
apertura económica hacia el exterior durante los años sesenta y setenta. Las 
zonas francas para el procesamiento de exportaciones fueron usadas para dar 
inicio al proceso de transferencia de tecnología. Estas economías asiáticas se 
incorporaron progresivamente a las redes regionales de producción y abaste- 
cimiento de las ETs japonesas y fueron favorecidas por el redespliegue indus- 
trial de actividades que dejaban de ser rentables en Japón por los propios 
efectos del desarrollo industrial sobre los precios relativos. Pero lo que ha sido 
muy importante es que, a diferencia de América Latina, en estos países del 
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Asia en desarrollo se crearon las condiciones y se formularon las políticas 
económicas e institucionales pertinentes que estimularon un proceso de apren- 
dizaje industrial y tecnológico por parte de las empresas locales. Este proceso 
de aprendizaje industrial y tecnológico permitió una fase posterior (años 80 
en adelante) de innovación y penetración de nuevos mercados que ha signi- 
ficado su incorporación progresiva a la estructura global de producción 
(Mortimore, 1993) con resultados evidentes en términos de una participación 
dinámica en el comercio internacional. 

En síntesis, el desarrollo competitivo asiático no ha sido un proceso 
espontáneo, Se ha dado en consonancia con estrategias tecnológicas que 
demuestran una gran creatividad y pragmatismo a la vez que una clara com- 
prensión de los riesgos y oportunidades que ofrece la economía internacional, 
crecientemente globalizada y transnacionalizada. La estrategia tecnológica 
partía del reconocimiento de que se trataba de economías de desarrollo tardío 
y por tanto susceptibles de alcanzar un desarrollo acelerado si eran capaces 
de tomar ventaja de la rápida incorporación al proceso productivo de los más 
modernos conocimientos tecnológicos y organizacionales generados en países 
que les antecedieron en el camino de la industrialización y desarrollo (CEPAL, 
1994). Fueron muy claros en identificar que la fuente de esos conocimientos 
eran las empresas transnacionales, que estaban asumiendo un papel 
crecientemente protagónico en la economía internacional. Estas ETs ofrecían 
tecnología incorporada (bienes de capital), tecnología asociada al capital (in- 
versión extranjera directa - IED) y transferencia de tecnología a través de 
contratos inter empresariales de diverso tipo (inversión extranjera cuasi 
accionaria - IEC). Pero en el marco de una clara adhesión al tecnonacionalismo 
identificado por Nelson y Rosenberg (1993) concibieron un desarrollo tecno- 
lógico e institucional domésticos que viabilizaron una mayor capacidad de 
absorción social de la tecnología importada. Es decir, entendieron que la 
transferencia de tecnología hacia los países receptores de la inversión extran- 
jera no era un proceso automático e inherente a los intereses y estrategias 
corporativas de las ETs (Vera-Vassallo, 1996). 

Simultáneamente, estas estrategias tecnológicas han sido compatibles y 
consistentes con los regímenes de incentivos derivados de la adecuada gestión 
macroeconómica y del diseño de la política económica y de desarrollo, en 
general. En otras palabras, se puso en práctica una concepción sistémica del 
desarrollo competitivo donde la estrategia de desarrollo, la gestión 
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macroeconómica, el marco regulatorio y régimen de incentivos, las políticas 
de tratamiento a las diversas modalidades de inversión extranjera y, a su 
vehículo principal, las ETs, el desarrollo institucional y el aprovechamiento 
de las sinergias existentes entre la acción del Estado y la empresa privada, eran 
elementos armónicos de un todo coherente e interrelacionado. 
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